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TODOS LOS GUSTOS ESTAN REPRESENTADOS EN LA GRAN VARIEDAD DE 


LICORES BOLS: ADVOKAAT, delicioso y nutritivo licor de huevo. PRUNELLE, 
una fórmula antigua, a base de cognac. TRIPLE SEC, de fragantes naranj 
y limones. MENTA, un clásico gusto refrescante. APRICOT, un exquisito A 
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“COSI FAN TUTTE” 


Estamos paladeando golosamente nuestra taza de té con 
leche cuando de pronto Y señora del doctor Alfarache se 
queda con el scon enmantecado a mitad de camino, y nos pre- 
gunta a boca de jarro: 

—¿Es cierto eso que dicen por ahí del teléfono? 

—No sabemos, señora. ¿Qué dicen por ahí? 

—Pues que a los teléfonos de las casas particulares les 
van a poner taxi, como a los aparatos públicos. 

—Ignoramos, señora. 

—Corre el rumor de que en vez de abonar una tarifa 
fija y uniforme, como se ha hecho hasta ahora, en lo sucesivo 
habrá que meter veinte centavos en la ranurita cuando se quiera 
hablar, y la comunicación sólo durará tres minutos. Si se 
desea prolongar la charla, otros veinte centavos a la alcancía, 
y así hasta que acabe la conversación o se agoten las moneditas. 

—Muy razonable. Tal como los teléfonos públicos y las 
comunicaciones a larga distancia. 

—¿Muy razonable? Eso lo podrá financiar el Aga Khan 
o la Bárbara Hutton. Pero en mi casa y en mi caso... ¡Va 
mos! Si se establece el sistema ya me veo cada fin de mes 
empeñando las alhajas o hipotecando el departamento. 

—¿Tanto uso hace usted del teléfono, señora? 

—¡Naturalmente! Las veinticuatro horas del día no me 
alcanzan, ni mucho menos, para decir todo lo que me es pre- 
ciso. Desde mi despertar, a las 11 de la mañana, me instalo 
en una bergére junto al aparato, con la guía bien a mano, 

no descanso hasta más allá de medianoche, rendida ya por 
la fatiga y el sueño. Yo necesito el teléfono tanto como el 
aire que respiro. Y no sé cómo nuestros antepasados pudieron 
vivir sin él. 

—¿Sin el aire? 

—¡No! Sin el teléfono. Y lo raro es que entonces, como 
ahora, abundaban las personas distinguidas: Juana de Arco, 
Isabel la Católica, Romeo y Julieta. Sobre todo Romeo y 
Julieta, ¿cómo se las arreglarían? 

—Vaya uno a saber. Aquellos eran tiempos de ruda bar- 
barie y de espesa ignorancia, señora. 

—Eso creo. Pero lo que es a nosotros, en casa, el telé. 
fono no nos da abasto. Y eso que aquí somos pocos: yo, mi 
marido, Cachito y Myrtha. Cachito tiene nueve años, y lo 
educo ejemplarmente para que no me salga un oso y un 
salvaje por el estilo del padre. Quiero que se compenctre 
bien de las prácticas sociales y llegue a ser una persona de 
gran cultura. Por eso lo he acostumbrado a que desde primera 
hora todos los días hable por teléfono para saludar a sus nu- 
merosos amiguitos, les pregunte cómo les va, qué harán por 
la tarde, qué alergia tienen, si la mamá va a salir, etc., etc. 
Con Myrtha, lo mismo. La beba ya tiene cerca de veinte 
años, y es cosa de que piense seriamente en el matrimonio. 
Y no quiero, claro está, que se me case con un desconocido 
cualquiera. Para eso es adecuado que se vaya tirando sus 
lances. Porque ustedes saben cómo se han puesto de difíciles 
los novios en estos tiempos. De modo que habla lo más a 
menudo posible con sus candidatos — ya tiene cinco — con 
el objeto de irlos estudiando. Pues yo creo que para conocer 
bien a las personas y saber a fondo sus intenciones, no hay 
como el teléfono. ¿No le parece? 

—Verdad es. El teléfono, y quizá algún paseo en auto. 
Es usted una madre admirable. 

—Gracias. Y, además de Cachito y de Myrtha, hablo 
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yo. Hablo con mi familia, que es bastante numerosa, a Dios 
gracias. Luego con mis relaciones sociales, que también son 
muchas. Y de lo más bien. Eso me lleva toda la tarde y 
gran parte de la noche. 

La señora de Alfarache calla un instante, suspira, y 
prosigue: 

—¡Qué gran cosa es el teléfono! Es maravilloso. Ha 
suprimido una práctica tan engorrosa como era la de escribir 
o recibir cartas. Yo creo que en 1954 madame de Sevigné 
se moriría de hambre. Ahora se sevignea por el hilo de un 
alambre y no se conocen las faltas de ortografía. ¡Es colosal! 
¡Y las visitas que ahorra! Además, resulta muy entretenido. 
En verano, por ejemplo, algunas de mis amigas, para darse 
tono, dicen que van a Llao-Llao o a sus establecimientos de 
campo. ¡Y son unas bandidas! Porque es mentira. Les tele- 
foneo a sus casas de aquí, a Llao-Llao y a sus estancias res- 
ectivas, y así acabo por descubrir que están en Buenos Aires, 
Ben escondiditas en sus domicilios, y sólo han veraneado un 
domingo en Olivos. 

—Estupendo. ¿Y tanto le importa a usted saber su para- 
dero real cuando hace calor? 

—Como importarme... a mí no me da frío ni calor. 
Pero no me gusta que me tomen por sonsa. Al fin y al cabo 
las que hacen los papelones son ellas. 

—Muy interesante. 

—Usted lo ha dicho. Y también me divierto mucho 
con ciertas amigas y ciertos amigos que se distinguen por ser 
muy celosos. ¡Les armo cada broma!. .. ¡Ocurre cada sainete!.... 
Es para morirse de risa. Además de todo esto, a veces se ligan 
las líneas, y así suelo enterarme de conversaciones muy, pero 
muy sabrosas. 

—Bien, señora. ¿Y su marido? Suponemos que también 
hará uso del teléfono. 

—Casi nada. Ya le he dicho que es un oso, un salvaje 
insociable. Hasta le molesta que nosotros hablemos, ¿se da 
cuenta? 

—¿Y por qué le molesta? 

—Porque dice que sus clientes — ya sabe usted que es 


médico — nunca consiguen comunicarse con él debido a 
que el aparato está eternamente ocupado. “¿Y qué más que- 
rés — le digo yo. — Eso te hace propaganda. Así creerán 


que estás muy solicitado.” Pero él no entiende estas sutilezas. 
Y se queja de que sus pacientes, hartos ya de llamarlo sin re- 
sultado, acaban por prescindir de sus servicios y se curan 
solos de sus nanas, v se mueren por su cuenta y riesgo, sin 
necesidad de la ciencia. Y esto le fastidia. ¡En fin! Mi marido 
es un hombre que, fuera de su profesión, no entiende nada 
de nada. 

—¿Y por qué no resuelve el problema haciendo colocar 
otro aparato? 

—¿Otro aparato? ¡Si tenemos tres!... Pero no alcanzan, 
no alcanzan. Y si ahora nos van a obligar a echar moneditas 
cada tres minutos... 

—Le va a resultar una buena renta. 

—¡Imagínese!... Pero vaya una a saber si lo del taxí- 
metro es cierto. Quien debe estar bien enterada del asunto 
es la cuñada de Rodríguez. Tiene muchas relaciones con per- 
sonajes influyentes. Se lo voy a preguntar. Con permiso... 

Y, rauda e ingrávida, se va volando al teléfono, para ser 
feliz una vez más en su dichosa vida... 
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La más alta concepción artística y la 
más fina calidad se encuentran 
en nuestros objetos de tocador 
de Plata Sellada (Sterling Silver). 
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En el Plaza Hotel... 


a las 12... a las 19... a las 24... 


Toda hora es buena para tomar champagne: antes 
de las comidas, durante éstas y, en general, con todos 


tte CANNERICKSON 


los motivos gratos. 

La Bodega Trapiche ha podido producir un Champagne 
de la calidad del CRILLON — que recomendamos 
muy especialmente — gracias al fruto de finísimas y 
especiales cepas que trajo de Francia, trasplantadas y 
seleccionadas en “El Trapiche”... Y gracias a que 
cuenta para su elaboración, con una experiencia más de 
setenta años en la producción de vinos finos. 
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Estrella del film Pararrount 


“VUELO A TANGER” 


Su nombre es famoso 

en los cinco continentes. 

Su arte superior se comunica 
a través de la pantalla, 

con todos los corazones 

del mundo. 

Joan Fontaine, es genial como 


artista y divina como mujer. 


WILTON es un cigarrillo famoso 
entre los buenos fumadores de 
tabacos rubios. 


Quien lo fuma una vez no lo 


cambia por nada. 
Es que WILTON, sin discusión, 
es un rubio superior. 
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MEJOR SELECCION EN CIGARRILLOS RUBIOS 
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El mundo a su alcance y a su 


o A ¿Cuál es el país que prefiere 


visitar? ¿Adónde necesita Vd. ir ahora? ¡A los 
5 continentes y alrededor del mundo lo lleva 
Pan American!, la línea aérea de mayor expe- 
riencia en el mundo, con más de 44.000 cruces 
del Atlántico y 250.000 Km. diarios de vuelo. 


A Europa ¡pasando por los Estados Unidos! 
La maravillosa tierra de Italia en el azul 
Mediterráneo; Suecia o Finlandia en las pinto- 
rescas costas del Báltico, Londres, París, Franc- 
fort, Roma, Madrid... ¡todas las ciudades del 
Viejo Mundo con su encanto de siglos! Cual- 
quiera sea el motivo de su viaje... negocios o 
placer... prefiera la ruta de Pan American que 


Al sur de Nápoles, en la Bahía de Salerno, la 
playa de AMALF! atrae a los turistas de todo el 
mundo En la terraza del Hotel Luna Bar puede 
verse a algunos turistas saboreando el exquisito 
vino de la región. 


le brinda la doble ventaja de ver Europa y 
los Estados Unidos... 


Solamente $ 1.305.- La ruta de Pan Ameri- 
can que incluye los Estados Unidos, lo condu- 
ce a Europa, en Clippers, cruzando el Atlántico 
Norte, vía Londres y París o por las Azores y 
Lisboa, por sólo $ 1.305.- adicionales sobre la 
tarifa común de las rutas que cruzan el Atlán- 
tico Sur. Y cuando su viaje es de ida y vuelta 
— cualquiera sea la ruta que elija para el re- 
greso — Vd. se beneficia con el 10% de descuento. 


A Río de Janeiro... Caracas... y ¡Nueva York! 
En gigantescos Clippers Super-6, sin transbordos, 
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comodidad ¡por Pan American! 


en cómodas y descansadas etapas que le per- 
miten dormir durante la noche sin interrupción, 
y disfrutar de exquisitas comidas calientes a 
horas normales. 


37 principales ciudades de Europa. En 
todas ellas encontrará una oficina de Pan Ame- 
rican dispuesta a ayudarle en todos los detalles 
del viaje. Ninguna otra línea aérea puede ofre- 
cerle una variedad tan grande de rutas a tantos 
países. Lo mismo en el aire que en tierra, el ex. 
perto personal de Pan American — 20.000 perso- 
nas distribuídas a lo largo de sus rutas mundia- 
les— con su tradicional cordialidad, hará todo lo 
posible para que su viaje sea placentero... ¡feliz! 


Vista de Nueva York con el edificio de las Naciones Unidas. 


Consulte a su Agente de Viajes Autorizado o a: 


AMERICAN 


La línea aérea de mayor experiencia en el mundo 


Cía. de Aviación Pan American Argentina S. A.C.F. el. 
Av. Pte. Roque S. Peña 788 - Buenos Aires - T. E. 30-8541 


Í Tarifas de Primera Clase 
!] en pesos moneda nacional 

. ¿ NS De Buenos Aires a: Ida na 
5 , LA nur A OCEANO Río de Janeiro. ... 169.—  3,042.— 
¡ DA RANA EANICO O CAMACAS ocn 5.977.— 10.759. — 
y Y : uo AE Miami. 7155 — 12.880.— 
A. CE ER Nueva York coo IMG 13.865.— 
Londres vía N. York... 10.986.—  19.774.— 
q París. 5. o. ... . .  11.070.—  19.926.— 
Roma —, . .“ .. .. .. 11070—  19.926.— 
Beyrut ,. ,. 5.“ .... . 13441— 24,194, — 
h TODO EL TIEMPO QUE QUIERA EN CADA ETAPA, Sin recargo de tarifa, fanto Calcuta, «.- 17.134— 30841.— 
en América como en Europa, por Pan American Ud. puede permanecer —a su Tokio vía N. York y Los Angeles. 18.169.—  32,704.— 
gusto— en cada ciudad de la ruta, todo el tiempo que desee dentro de la Sidney... o. .« pS 18.520.— 33.336. — 


vigencia del boleto, 
Johannesburgo vía Dakar .. 10.130,— 18.234. — 
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AS Puede serle agradable, quizá lea usted 
5% ES algunas páginas con frecuencia, quizá lo ten- 
e ga en su mesa de luz durante muchos años 


“El Erial” ha merecido que reco- 
mienden su lectura los gobiernos de 
Nicaragua, Panamá, República Do- 
minicana, Bolivia, Chile, Guate- 
mala, Cuba, Puerto Rico, Ecuador, 
Honduras, Colombia y Paraguay 
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“CAMPEON” 


CIDAD. UNA DURACION 
APROXIMADA DE 5 AÑOS 
Y El PRECIO CONVEN- 
CERAN A UD PARA 1A 


FUTURA ADQUISICION DE CORDOBA 2156 BUENOS AIRES muladores eléctricos 


j , y : / 7 5 
ACUMULADORES CAM- e 
PEON PARA EQUIPOS DE 
LUZ DE 6, 12, 32, 110 Y + : das 
120 VOLTIOS EN 150 Y Es lo última palabra 
200 AMPERES DE CAPA- 
$ o de la técnica moderno 


$ R I1TDA CAP $ 8000 000 en materia de  acu- 


Su EQUIPO DE 1UZ 
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Preocupada por su cutis..? 


En el Instituto de Belleza Helena Rubinstein 
Ud. hallará la solución 


Son las arrugas que marcan su cara y cuello las 
que le preocupan?, o tal vez los puntos negros, 
espinillas, manchas?, o sólo el color apagado de 
su cutis?, o puede ser que Ud., dotada de un 
cutis hermoso, teme no poder conservarlo? 

Cualquiera sea su problema, en el Instituto 
de Belleza de Helena Rubinstein Ud. hallará 
la solución. Mientras Ud. descansa en un am- 
biente de exquisito confort y elegancia, hábi.- 
les expertas que hacen de la belleza su arte, 


Digitized by Google 


prodigarán, con la técnica más avanzada de 
que la ciencia moderna dispone y con prepa- 
raciones especiales de uso exclusivo, los tra- 
tamientos adecuados para beneficiar su tipo de 
cutis, Ud. quedará maravillada después del 
primer tratamiento, y siguiendo un curso de 
masajes periódicos para completar sus cuidados 
de belleza habituales, Ud. adquirirá un cutis 
sano, radiante y una belleza que expresa 
eterna juventud. 


nslilados de sellera 
ia Helena Rubinstein 


SALON BUENOS AIRES: Florida 954 . T. E. 32-5351 
SALON MENDOZA: San Martín 1300 - T, E, 14905 « SALON CORDOBA: Rivera Indarte 56 - T. E. 3653 y 99120 
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NUEVOS VALORES 
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o Alegres, finos zapatos que combinan 


con todo lo nuevo y moderno. 


n la más suave y sedosa cabritilla y en 
los más cálidos y luminosos colores de moda. 


UN ZAPATO DEMEDIDA LISTO PARA SER USADO 


Industria Argentina 


va estampada en la suela 

y en la plantilla ¡exíjala! 
En venta en: Cap. Federal: PANTER - Suipacha 389; ARALUCE - Florida 634; ASTORIA - Florida 386; PANDORA - Florida 148; PANDORA - Cabildo 1978; 
PANDORA - Rivadavia 6765; Interior, Rosario: PANDORA - Eva Perón 1168; Mendoza: PANDORA - San Martín 1244; Córdoba: PANDORA - 9 de Julio 70; 
Tres Arroyos: CASA BOSTON - Colón y 9 de Julio; Tucumán: ANCEL - Muñecas 138; Santa Fe: PRIMOR - San Martín 2240; Azul: CREAC. VIGNA - 25 de Mayo 636; 
Olavarria CREAC. VIGNA - Dorrego 367; Resisteacia, Prov. Presidente Perón: ORIGINAL MARA - Eva Perón 141; BahíaBlanca: LA MASCOTA - O'Higgins 137 al 39; Eva Perón: 
JEWEL - Calle 47 N? 624; C. de Patagones: LA IDEAL - Rivadavia y Alsina; Sgo. del Estero: CREAC. VIGO - Absalon Rojas 45; C. Rivalavia: CASA LOD! - San Martín 485. 


PROMOTOR 


Que le parecen 


de experiencia en 
la fabricación de la mejor 
cocina a gas del mundo! 


Toda la experiencia acumulada en un siglo de vida 


industrial. Los descubrimientos registrados en toda una 
centuria. Todo cuanto se ha progresado en 

la técnica de la construcción de cocinas a gas. 

Todo lo que se ha logrado en el perfeccionamiento 
y la creación de los materiales que se 

emplean en su fabricación. Cuanto se ha evolucionado 
en el confort hogareño y en el arte culinario, 

todo, ha convergido en beneficio de esa 

calidad que hoy reconocen a la COCINA A GAS 
ARTHUR MARTIN los entendidos del 

mundo entero, por lo que tiene 

de HERMOSA, de SOLIDA, de PRACTICA, 

de EFICIENTE y de UNICA! 
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ARTHUR 
MARTIN 


LA COCINA DE MAYOR PESO, SOLIDEZ Y 
BELLEZA. 


La calidad de sus materiales le confieren 


esa solidez y ese peso incomparables. Y el 


diseño de sus líneas le otorga esa distingui- 


da belleza que la consagra. 


UNICA CON VERDADERA PARRILLA PARA 
ASADOS A LA CRIOLLA ! 

Su quemador parrilla colocado en la parte 

superior del horno, patentado y único en el 

mundo, permite obtener legítimos asados a 

la criolla, sin humo ni olor, por su intensidad 

de brasa. 


HORNO DESARMABLE DE CALOR CIRCULATORIO 
Debido a su quemador herradura especial 
el calor del horno es uniforme y circulatorio, 
que impide el arrebatamiento de lo que se 
cocine en el. Con estante-rejillo y asadera 
enlozada. 


QUEMADORES QUE ECONOMIZAN GAS SIN 

RESTAR FUERZA A LA LLAMA. 
Varias veces más pesados que todos sus si- 
milares, los quemadores de las hornallas, por 
su disposición especial economizon gos, sin 
debilitar la llama. 
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ARTHUR is 
MARTIN y 
a Cll teascvivas 


En venta en todo Producida en los propios fébricos de ARTHUR MARTIN e 
el país donde hay GAS, Pilor 195, Son Martin (F.C.N.G.B.M.) T. E. 755-1636 po 7) 
E y das 
GAS NATURAL o GAS ENVASADO. AO A 
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La velocidad de los poderosos Superconstellation 
de Air France y un exacto estudio de los horarios, ha 
hecho posible que los pasajeros pasen “una sola noche 
a bordo”, en su viaje al Viejo Mundo. 

Y esa noche a bordo le ofrecerá a Ud. un gra- 


to reposo gracias a los contortables sillones-cama con 
que están equipados los SUPERCONSTELLATION 
de Air France. 


Recuerde que Air France, es la única compañía 
europea que le ofrece esta gran ventaja. 


IR FRANCE 


Informes: CANGALLO 549 - BUENOS AIRES - 30 +. 1525/1526 


| Y EN LAS AGENCIAS DE VIAJE 


CINERAMA 
el lápiz labial IMBORRABLE 
que a la vez beneficia los labios 


ARTEZ WESTERLEY, al incorporar a sus lápices labiales el EUSTEROL, 
sustancia de poder suavizante muy superior a la Lanolina, lanza un nuevo y 
magistral tono de color: CINERAMA, vívido y brillante matiz 

IMBORRABLE que enciende la propia coloración; otorga RELIEVE y nitidez 


a los labios, rejuveneciendo la expresión del rostro. 
El aporte del EUSTEROL, exclusividad de ARTEZ WESTERLEY, por su condición 
suavizante, contrarresta la sequedad, restaurando los labios resecos y agrietados. 


” CINERAMA el color IMBORRABLE que rejuvenece 2 TONOS 
nr DIA Y TARDE 
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Fermentado en botellas, a la media luz de sótanos aclimatados 
especialmente para su más perfecta elaboración, cada unidad de Champagne 
MONT REIMS es celosamente trabajada a través del lango 


y delicado proceso de su madurez, observando siempre con absoluta fidelidad 


el antiguo tratamiento de las famosas bodegas de Reims. 


DU L- E-E DEMI. SEC SECO BRUT NATURE 


PRODUCTORES Y DISTRIBUIDORES 
S.A. GUTIERREZ Y DE LA FUENTE LTDA, 


- HIPOLITO YRIGOYEN 2154 - BS. AS. 
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LOCION 


Nuevo y 
tentador perfume. 


LOCION 


AMOS el 


Un sueño de audacia! 


» So 
, Faris avillon 

El espiar de / cañas Fragante aliada 

efune en de la felicidad! 


ATKINSONS 
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Su rostro... 
¿se ve 
brilloso ? 


UD. NECESITA ¡EN SEGUIDA ! 
UNA BASE DE POLVOS 
LIVIANA Y SUTIL 


No culpe de ese desagra- 
dable brillo que tanto le 
fastidia, a '“su clase de 
cutis”. Es muy probable 
que la causa esté en 

un maquillaje incorrecto. a A 
¿Usa Ud. una base de gs 
polvos demasiado 
gruesa? ¡Rechácela defi- 
nitivamente! La base 
pesada no sólo da al 
arreglo un aspecto 
artificial y tosco, sino 
que puede perjudicar 
su cutis. Pruebe la base 
más fina y leve: Crema 
Ponds “V” ¡ideal 

para un arreglo fresco 
y juvenil! Crema 
Pond's ““V” asegura la 
perfecta adherencia 

de los polvos ¡por 
mucho más tiempo! 


de Brullrioho 


destacada figura de nuestro gran mundo, afirma: 


“y” 


“Para mí, Crema Pond's es la base moderna por excelencia”. 


LA MASCARA REFRESCANTE “1 
MINUTO”! DECREMA POND'S “V”” 


borra de su cutis toda hue- 


lla de cansancio, lo reaviva yA 
LO y estimula ¡intantáneamen- YA 
PO ND 5 te! Aplíquela antes de salir: — * | y de > 
sentirá su rostro deliciosa- ls 


EN duran 
A mente fresco y descansado, j 


rejuvenccido...¡ listo para un 
maquillaje perfecto! 


Senador chileno, don Guillermo Iz- 
quierdo; embajador de Chile, don 
Conrado Ríos Gallardo, y Excmo. se- 
ñor vicepresidente de la Nación, 
controalmirante don Alberto Teisaire. 


Cocktail ofrecido por 
el cónsul general de 
Chile, Oscar Palacios 
H., y su señora en 
honor del vicepresi- 
dente de la Nación, 
Alberto Teisaire, y 
su esposa. 


General de división Oscar Uriondo 
y el presidente de la Cámara de 
Diputados, don Antonio Benítez. 


Nina C. de Guevara, Fanny Hudson de Palacios, contraalmirante Alberto Teisaire, Duilia 
Fayó Llonne de Teisaire y Alicia Walbaun de Balaresque. 


Agregado militar a la embajada 
de Chile, coronel Iván Berger; 
cónsul general de Chile, Oscar 
Palacios; Frida de Berger, Re- 
né Firmani y diputado chileno 
Jorge de la Fuente. 


Fotos Harry. 


Alicia Wa!lbaun de Balares 
que y Raquel Tapia Caba- 
llero de Guzmán Cruchago 


Este 
A A 
AEREA AE 


<A _—_ ___ —_—_ _ __ —— 


IRARD-PERREGAUX 


Ong Mal OMT 
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tratados en la Argentina con 


EL GENUINO 
PROCESO LONDINENSE 


llevan el sello tradicional: 


yOS Únicos Casimires 


Y en ello radica, precisamente, la superioridad | 
indiscutida de los Casimires Tratados Según PERROT*FS 
sobre cualquier otro casimir producido 
en el país: en su TERMINACION, lograda con 
EL GENUINO PROCESO LONDINENSE, una 
adición británica desde 1710, ahora triunfalmente 
incorporada en la Argentina con los originales 


equipos y procedimientos PERROTTS. 


NEXO 
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2 Ciudadano Argentino! 


Campeón en Inglaterra... 


Aceite COCINERO, pre-. 


sente siempre en el buen 
gusto del menú diario, 
ofrece ahora otro aporte 
de buen gusto: modelos 
de cocinas alegres, mo- 
dernas y confortables, 
para hacer de esta de- 
pendencia el corazón del 
hogar. 
Ponga en práctica esas 
idgas y diga Ud. tam- 
Leon COCINERO: 
ven gusto en la mesa 
E A e 


JLINOS 


RIO DE LA 
—_.PLATA S.A. 


o. Lo que el nuevo. * 
a cronómetro automático 
significa para Vd... 


Un cronómetro es un reloj superior 


Especialmente construído y esmeradamente afinado, 
el cronómetro es un reloj que pasó con toda brillan- 
tez las pruebas de exactitud impuestas por el Gobierno 
Suizo - que duran quince días completos - colocado 
en cinco diferentes posiciones, a temperaturas varia- 
bles, pasando del frío de hielo al calor del trópico. 
Todo cronómetro suizo es entregado con un certifi- 
cado oficial que demuestra su éxito en estas pruebas 
rigurosas. Los que obtienen resultados sobresalientes 
son avalados con la calificación distintiva de «resul- 
tados particularmente buenos» llevada por dicho 
certificado. 

No compre Ud. un cronómetro sin haber compro- 
bado que está garantizado oficialmente con la mención 
«resultados particularmente buenos», de la que dis- 
frutan todos los relojes Omega Constellation. 


Conocerá Ud. el Omega Constellation por la estrella de 
oro en la esfera, el grabado del Observatorio en el 
reverso de la caja, y el nombre Constellation, garantía 
de un «cronómetro de calidad especial». 


S eamiadolra en pS PS Ll 
ichoques y antimagnético. Se hace también con 

Constellation de lujo 

Modelo de máxima categoría, com caja, ' 

esfera, boras y manecillas de oro macizo 

; 3 quil., presentado en un lujoso estuche 


Por qué es famosa la precisión Omega: 


Desde 1945 los relojes más acreditados del mundo han competido en Ginebra 
en la prueba anual de exactitud de relojes de pulsera. De ocho pruebas 
consecutivas, seis han sido ganadas por Omega. Este triunfo es dificilmente 
superable. 


M E G La 


OMEGA SE HA GANADO LA CONFIANZA DEL MUNDO 
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LOPEZ MERINO, 


poeta de la elegía y del silencio 


por Córdova Iturburu 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


ciudad natal, entonces La Plata. En las calles, en el 

Bosque, en las reuniones literarias, las gentes miraban 
con simpatía y con afecto aquella larga silueta adolescente de 
anchos hombros, un poco cargados en esa actitud recatada de 
los muchachos demasiado altos que parecen querer disimular 
un poco su estatura, y su cabeza pequeña y armoniosa, de 
espesa y ondulada cabellera negra, de gruesos labios sensuales 
y de ojos de color de tabaco, en los que brillaba siempre una 
burlona chispa de ironía. El prestigio de la predestinación 
poética lo envolvía, es cierto. Pero no contribuía poco a su 
popularidad la dilatada difusión de su buen humor ingenioso, 
de sus chispazos de ironía, de sus penetrantes agudezas. Anda- 
riego, noctámbulo, afectuoso, cordial y delicado con los amigos, 
quemándose en la llama permanente de su pasión literaria, 
hablando de libros, recordando versos, matizándolo todo con 
el relato colorido de hechos y sucesos de la vida literaria y de 
la vida política y deteniéndose en los matices pintorescos con 
incisivos subrayados, López Merino era un contertulio encan: 
tador, un alegre y divertido compañero, a quien sus colegas 
de su ciudad y de Buenos Aires veían incorporarse, con placer, 
a sus tertulias de peñas y de redacciones. 

Pero, proyectado su recuerdo en la perspectiva propor- 
cionada por el tiempo, es necesario convenir en que ese perfil 
travieso y zumbón, alimentado por los recursos sorprendentes 
de una imaginación singularmente vivaz, no traducía las esen- 
cias profundas de su personalidad. Ese perfil era una más- 
cara; la máscara de su pudor o de su deseo de ofrecer a las gen- 
tes sólo el espectáculo afortunado de la alegría. Su realidad 
entrañable era muy otra; era la que envolvía sus versos en el 
clima crepuscular y melancólico de la elegía y de la ausencia. 

López Merino fué un lírico delicado y purísimo. Pero la 
substancia de su poesía es una irremediable tristeza cuyas 
causas, ciertamente, no resulta difícil establecer. La adolescencia 
de este muchacho sensible se desarrolló en el ámbito en som- 
bras de un hogar castigado por la muerte y la enfermedad. 
Desapareció el padre, primero; luego, ante sus ojos azorados 
por el misterio y las sugestiones de su propia imaginación, una 
hermana querida. Más tarde sintió a la muerte rondar en 
torno suyo, acosado por las realidades y los fantasmas des- 
pertados por las pesadillas de una salud endeble. 

¿Contribuyeron a espesar las sombras de este clima una 
fantasía alimentada por ciertas lecturas y una sensibilidad 
afinada en los largos silencios crepusculares de su ciudad? 
Es muy probable. El espíritu sólo asimila las substancias que 
se le parecen. La ciudad del Bosque es una ciudad de am- 
plias y luminosas avenidas arboladas, y de cielo oa 
es una ciudad joven y clara. Pero su carácter de ciudad esen- 
cialmente administrativa y estudiantil, es decir, no industrial, 
no comercial, le proporciona una singular fisonomía apacible, 
silenciosa, y en cierto modo melancólica. Desde los viejos días 
de 1915 ó 1916, en que Rafael Alberto Arrieta hizo conocer 
en una conterencia dada en el Colegio Nacional la poesía de 
Georges Rodenbach, el poeta de Brujas la Muerta, cuando se 
habla de la capital del Bosque se piensa inevitablemente en la 
ciudad flamenca de los canales silenciosos, de las oscuras torres 
medioevales, de la imperturbable soledad. Los mismos poetas 

latenses más notorios, todos ellos de infortunado destino y 
desaparecidos demasiado jóvenes — Pedro Mario Delheye, 


Puán na López Merino era una figura popular en su 
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Héctor Ripa Alberdi y Alberto Mendióroz, — contribuyeron a 
crear esa ilusoria similitud con su devoción por Rodenbach y 
el carácter melancólico y elegíaco de su poesía. 

López Merino no escapó, ciertamente, a la fascinación 
poética de este clima espiritual. Su pocsía se nutrió de sus 
substancias desde su iniciación. Los versos de Tono Menor 
y de Las Tardes, sus dos libros de poemas, publicado el pri: 
mero en 1923 y el segundo en 1925, giran, temática y espiri- 
tualmente, en torno a ciertas presencias persistentes. Estas 
presencias son el recuerdo, la ausencia, la infancia y los seres 
desaparecidos, el silencio y la muerte. Dominan estas presen- 
cias su posta, saturan sus palabras y envuelven en una luz 
crepuscular las aéreas imágenes de sus versos musicales y me- 
lancólicos. 

La ausencia, el recuerdo y el sentimiento de la muerte — 
tan eternos motivos de la poesía como el amor y la natura- 
leza — han visitado, desde luego, los versos de no pocos poetas 
argentinos. Pero siempre de manera esporádica. En López 
Merino estos temas y el del silencio son constantes; son. en 
realidad, la substancia misma de su poesía. López Merino es 
el primer poeta argentino de acento realmente elegiaco que 
registra la historia de nuestra literatura. 

Si habla de la infancia, uno de sus temas predilectos, 
es para lamentar dulcemente su desaparición detrás de los 
años transcurridos: 


“...y recuerdo mi infancia que fué una larga tarde 
detenida en un vasto jardín enarenado 
con cielos de acuarela y álamos musicales”. 


(Tono Menor) 


La mujer, el amor, aparecen en sus versos casi siempre, 
también, envueltos en brumas de lejanía y de silencio: 


“Ligeia, tu recuerdo da color a mis tardes”. 


(Las Tardes) 


“... íbamos lentamente por caminos soleados 
hasta que las campanas apagaban el día”. 


(Las Tardes) 


“Siempre estás como ausente de la tarde. ¿Qué brisa 
se lleva tu silencio cargado de leyendas? 

De paisajes soñados se nutre tu sonrisa. 

Tendré que ser más leve para que me comprendas”. 


(Las Tardes). 


(Concluye en la página 75) 
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En su ambiente hogareño 


Elvira Bullrich de Martínez de Hoz. 


Fotos Claros 
q 


AS 


Sara Anchorena de Pereyra Iraola con sus hijos Jorge y Fernando. 


María Marta Santamarina de Acevedo. 


Google 


UITÉMOSLE a la Gran Aldea, así, como por arte 

de magia, un siglo de encima. Estamos, pues, en 

1854. Año éste — como ya lo hemos visto en 
anteriores crónicas — bastante excepcional en materia 
de alarmas públicas. 

Si el vecindario vive con el temor de revoluciones, 
y estamos a punto de sufrir una invasión, mucho peor 
es el susto que nos da cierta pandilla de audaces ladro- 
nes. Es necesario saber que Buenos Aires, ciudad tran- 
quila y confiada, lola conocido una racha de sa- 
queos y robos parecida a ésta que vamos a narrar. Y la 

licía no puede hacer gran cosa para protegernos, pues 
el Jefe de ella, el excelente don Cayetano M. Cazón, 
apenas si dispone de nueve comisarios, ocho o diez em- 
plas subalternos y ciento sesenta vigilantes. 

Desde fines del año ante- 
rior comenzaron los misteriosos 
latrocinios. Al principio se tra- 
taba de hurtos sin mayor impor- 
tancia y realizados muy de tarde 
en tarde. Pero ya corrido este 
año de 1854 se multiplican a 
breve plazo y son cada vez más 
graves. Los casos perfectamente 
conocidos y probados son los 
hurtos y robos de que han sido 
víctimas la Casa del Francés, de 
la calle 25 de Mayo, con llave 

reparada para abrir la puerta; 
b ropería llamada Nueva Fortu- 
na, donde forzaron la cerradura; 
un boliche de la calle de Re- 
resentantes (hoy, Perú), con 
lave falsa; la carbonería próxi- 
ma a San Francisco, con llave 
preparada; la joyería de Fasquel, 
cuya puerta violentaron; la car- 
bonería de la calle Cuyo (hoy, 
Sarmiento); la residencia de 
don Juan Lahire; la Oficina del 
Papel Sellado, ¡nada menos!; la 
Tienda de Olivos; el negocio 
de ropas hechas junto al Teatro 
Argentino; un cuarto de aceites; el registro de la calle 
Dele la relojería de Behr; otra joyería en San Martín 
y Cangallo; la casa del vecino Blackway; otro depósito 
de aceites; un cuarto de la calle Suipacha; la casa de 
cambio de Lanata; el almacén de Pol etc., etc. Es una 
buena colección de rapiñas y saqueos. 

A las comadres de barrio, siempre tan dadas a chis- 
mes y hablillas, no les satisface esta copiosa serie — ya 
de por sí bastante grave — y exageran los hechos reales, 
inventando patrañas que encuentran fácil crédito en el 
vulgo. “Se habla de hombres que han sido desnudados 
en le calles — dice el doctor Eduardo Acevedo *?, — de 

uerrillas que se entablan entre los ladrones y el vecin- 
do y no se oye un tiro de fusil sin que cada uno, 


(D En El Plata cta Sougte 1854, 


Recuerdos de un viejo porteño 


LA BANDA DEL JOROBADO 


Portada de la novela de 


sobre tan frágil base, borde una historia más o menos 
dramática”. 

Lo cierto es que la gente anda aterrorizada. Como 
no se logra descubrir a ningún ladrón, y la policía no 
encuentra pista alguna, los porteños suponen que la ciu- 
dad ha caído en manos de una vasta organización de 
criminales, cuyas hazañas van in-crescendo. Los diarios 
explotan a fondo el asunto y echan leña a la hoguera. 
Lo único que se deduce de le casos reales — aparte las 
fantasías e imaginaciones — es que los robos deben ser 
obra de una banda en la cual el arte de la cerrajería 
juega gran papel, pues las cajas de hierro, las puertas 
de calle y los candados de los cofres son abiertos sin di- 
ficultad con llaves falsas de notable precisión, o son for- 
zados con extremada habilidad. 

La policía no da una en el 
clavo: registra domicilios sospe- 
chosos; visita pulperías, boliches, 
e ag interroga a pro- 

esionales; escucha a soplones. ... 
y no saca nada en limpio. 

Al producirse un nuevo ro- 
bo en una ropería de la calle 
Esmeralda, donde los ladrones 
se llevan la caja de caudales, se 
da por fin con la solución del 
misterio. Lógrase arrestar a un 
individuo en circunstancias de 
llevar a cuestas la susodicha ca- 


a, corriendo por unos solitarios 
Alis del barrio de la Bola de 
Oro Choy, alrededores de la Ca- 
ea del Carmen). El detenido, 
levado a presencia del Jefe de 
Policía, se asusta y confiesa de 
mlano: sí, los ladrones forman 
una pandilla capitaneada por un 
tal Domingo Parodi. 

El que ha sido preso se 
llama Florencio Negri o Anto- 
nio Palma. Los demás compo- 
nentes de la gavilla son Justi- 
niano Silva, José Olivera, Joa- 
quín Correa de Matos, Angel Granarra, Lorenzo Gon- 
zález, José Portete y Santiago Montovío o Montoya. 

La atención pública se concentra en el capo de la 
banda, un genovés jorobado, Domingo Parodi, muy co- 
nocido en ¿ barrio de las Catalinas, donde tiene un ta- 
llercito de herrero. El corcovado es de apariencia enfer- 
miza, muy humilde en sus maneras y dado a las prácticas 
religiosas con exagerado celo. Jamás hubieran sospechado 
sus vecinos que este ejemplar devoto era el que traía 
muerta de miedo a Buenos Aires. 


Eduardo Gutiérrez. 


Todos fueron condenados a diversas penas. El con- 
trahecho Parodi, a cinco años de trabajos forzados. Al 
cabo de catorce meses de su proceso, el jorobado logró 
fugarse de la prisión y PéiBCidió COM! un gran golpe: abrió 
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VIDA LITERARIA 


Entre otras 


Para AtLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


“SPI “ES del invierno de 1953, en que no abundaron las 

visit ys artísticas, nos vemos este año extraordinariamente 

mimados por compañías teatrales eventualmente ambu- 
lantes. Follies Bergére, el ballet de Cuevas, el Piccolo Teatro 
de Milano y Barrault-Renaud, se han ido sucediendo entre 
nosotros y hasta han actuado simultáneamente. Creo que 
ellos no podrán quejarse de nosotros; nosotros no podemos de- 
jar de hablar de ellos. 

Hablar de Follies Bergére no me pertenece, aunque la- 
mentaría que en vez de habas enseñado hasta dónde puede 
llegar la perfección de una revista haya permitido creer que 
su éxito residía en sus desnudos. Los hombres tienen una 
marcadísima tendencia a suponer que los demás triunfan por 
sus pecados y no por sus virtudes. Cuando ellos, a su vez, ad- 
quieren esos penados y no esas virtudes, advierten que éstos no 
bastan para triunfar. No me extenderé tampoco sobre el balle: 
de Cuevas, que se movió en un escenario estrecho con la mis- 
ma gracia con que se movería cualquiera de nosotros en un 
traje que le queda chico. Sólo quise saludar a estas embajadas 
de arte antes de hablar de las compañías de comedias que 
actúan en Buenos Aires. 

No creo que haya nada más instintivo que ser actor. 
Todos los niños lo son, casi todos los mayores lo siguen siendo. 
Hacer teatro es tan natural en el hombre como no hacerlo, 
pues hay momentos en la vida en que ser naturales nos resul: 
taría mucho más difícil que ser artificiosos. Pero para ser actor 
no basta fingir, es necesario olvidar que se finge, Eingir ue no 
se finge, encarnarse en un personaje con la misma o lidaridad 
con que nos encarnamos en nuestro propio personaje en di- 
versos momentos de la vida. 

Y tampoco esto basta: a través de los años o de los siglos 
nos llegan versiones deformadas de un mismo personaje. Ser 
un gran actor. es, a mi juicio, recuperar al personaje primitivo 
tal como lo vió el autor, tal como el público lo presiente sin 
poder encontrarlo. Ese milagro lo he encontrado en los in- 
térpretes del Piccolo Teatro de 
Milano. He recorrido una enor- 
me cantidad de teatros en todas 
las grandes capitales del mundo, 
y es la primera vez que tengo 
la sensación indiscutible de que 
una compañía dedica todos sus 
esfuerzos en la busca de la au- 
tenticidad de una obra. Y para 
lograrlo, además del talento, de- 
dicación, y una infinidad de 
cualidades que forman lo ex- 
cepcional, se necesitaba la más 
excepcional de todas: la caren- 
cia total de egoísmo, que cada 
actor ame su oficio mucho más 
de lo que se ama a sí mismo. 
Para lograrlo había que termi- 
nar con la tradicional supers- 
tición del actor que por gracia 
de Dios sirve para desempeñar 
todos los papeles. ¡Qué lejos 
estamos frente al Piccolo Tea- 
tro de las épocas en que aún 
se hablaba con admiración del 
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bambalinas 


por Silvina Bullrich 


genio de Sarah Bernhardt, que a los ochenta años encarnaba 
al Aguilucho de veinte años! Aquí cada cual desempeña su 
papel con la modestia de quien admite pertenecer a un equipo, 
ser un tornillo que ayuda a la perfección general. El primer 
actor de una pieza tiene un papel insignificante en otra, los 
nombres de los actorcs apenas se pronuncian, todos se funden 
en un conjunto llamado Piccolo Teatro de Milano. 

Sería injusto hablar de actores fervorosos y modestos sin 
recordar a los que entre nosotros obran en igual forma, aunque 
este artículo esté dedicado a compañías extranjeras. Al es 
cribir estas líneas pienso en el Teatro del Instituto de Arte 
Moderno, donde los actores no persiguen ganancias mate- 
riales ni gloria: cumplen con una vocación irrenunciable y 

vieren triunfar en nombre del teatro, de lo que el teatro tiene 

de eterno y no de lo que cada nombre propio tiene de pere- 
cedero. Algunos hasta usan seudónimos. Frodo aquel que per- 
sigue la perfección encuentra a su paso la renovación; ago 
nos, como los admirables milaneses que acaban de visitarnos, 
cierran el círculo y nos dan la impresión de haber recuperado 
los personajes primitivos; otros, como el Teatro del Instituto 
de Arte Moderno, hacen lo contrario y descubren una sátira 
dentro de otra sátira, como en El hombre de mundo, de Ven- 
tura de la Vega, que acaban de estrenar; otros, como Barrault, 
tienen demasiada personalidad para no inculcarla a los perso- 
najes que encarnan. 

En diversas oportunidades he hablado de Barrault y aun 
de algunas de las piezas que integran su actual repertorio, 
que yo ya había visto en París. No me es posible volver sobre 
ellas. Pero si Jean-Louis Barrault, actor a la antigua usanza, 
ocupa tanto lugar dentro de su propia compañía es porque 
su personalidad, demasiado arrasadora, le impide hacerse a un 
lado. Los franceses tienen una expresión intraducible para apli 
car a las personas que ocupan mucho lugar: dicen que es 
envahissante. Invasora. Y cuando un francés es excepcional, 
por esfuerzos que haga para no destacarse se destaca siempre en 
forma invasora. Si Barrault no 
tuviera más cualidad que la de 
ser un gran actor ocuparía me- 
nos lugar del que ocupa. Pero 
ocurre que además es un gran 
director, y es un intelectual. 
De ahí su intransigencia en el 
repertorio, su falta de concesio- 
nes al público francés o extran- 
jero. Sabe demasiado lo que 
quiere y por qué lo quiere. ¡8 
mió el fruto del árbol de la 
sabiduría, y de ese paraíso sE 
puede ser el teatro hizo algo 
terrenal, un poco infernal, tre- 
pidante, afiebrado. Es difícil 
ver a Barrault sin imaginarlo 
como un mártir del teatro. Esa 
tortura es otra faceta de la vo- 
cación. Y es posible que de 
todas las vocaciones humanas 
la de ser actor sea la más ge- 
nerosa y la más lícita, puesto 
E permite una ininterrumpi- 

a y renovada creación. 
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Nélida Pérez Peña, con Oscar Dithur- 
bide. Lleva traje en seda natural azul 
acero. Frunces en el canesú y la falda. 


Foto Perl 
Hersilia Peña Pueyrredón, comprometida con Delfor del Valle 
Bosch. Luce un vestido de jersey de angora gris acerado. Aplica- 
ción plisada al costado sostenida con un moño de la misma tela. 
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María Teresa Bazterrica; 

con Eduardo A. Sánchez 

Terrero. Viste traje sastre 
en twecd gris y negro. 


Elena Vila Arroyo, con 
Francisco Olivero Ouintana. 
Luce traje en taffetas ce- 
leste con falda a tablones. 


Fotos Claros 


Vestido en paño amazona “cognac”. El cuello y la banda adornando 


( O gle son de raso negro. Botones 


gros. Pear? Paton. 
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Una ancha cinta de terciopelo negro adorna este vestido 


Qu para cocktail de fina lawmé negro y oro. Jean Paton, 
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Fotos Clarcs 


Marta Ocampo - Nelson Carranza. 


Foros Gross 


Luz Zambrano Pose - Clodomiro Ledesma. Marcela Mayol - Ramón Avellaneda Martinez de Hoz Susana Lobos Herrera Vegas- -Horacio Sastre. 
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María Ester Obarrio Barrenechea-Eduardo de la Serna. Josefina Shaw Estrada - Carlos Soubie. 


Foros Perb Foto Gros» 
Margarita O'Farrell Ramaugé - Ricardo Dodds. Carolina Varela Keen-Guy Gibrat Graciela Matienzo - Federico Paz Anchorena. 
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Vestido en lanilla color 

ladrillo. Línea imperio con lazo 
de satén. Falso bolero 

escotado con botones forrados 

del mismo género. Ancho sacón 

con mangas tres cuartos. 

Puños dobles y estola de 

visón natural. De la colección 


de Bergdorf Goodman. 


Conjunto bicolor. Saco rojo; 
falda, guantes, echarpe, sombrero 
y zapatos negros. La falda, 

al bies, lleva un borde del género 
de la chaqueta. 

Modelo de Manguin. 
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Lo Popular, cuando es legítimo 


por Clemente Cimorra 


Para ATLANTIDA. Buenos Altres, 1954. 


T AMBIEN el teatro vuelve los ojos con alguna nos- 
talgia hacia lo directo, legítimo y menos sutil. Si 
hay un teatro “de estos pagos”, ahí está su figura. 
Florencio Sánchez era una fuerza viva, aunque no una 
piedra preciosa sin ningún pulimento. Tenía la entraña 
de lo instintivo y popular en el teatro, pero acaso el lu- 
gar común ha exagerado en cuanto a su autodidactismo 
y su poco menos que nula formación de lecturas. 
Conocía todo el teatro clásico y próximo español y 
sabía cómo era la enjundia de lo eminentemente popu- 
lar en Lope de Rueda, Lope de Vega, Alar- 
cón, y sobre todo Quiñones de Benavente. 
En italiano, lengua que conocia para 
leer con claridad, estaba familia- 
rizado con Broccio, Giacosa y 
Antona Traversi. En francés, 
que si no hablaba leía asi- 
mismo, admiraba insistente- 
mente a buenos autores y 
de un modo especial a 
Bataille. 


Todo esto no quiere 
decir que, por reacción al 
clisé hecho de su estam- 
pa, queramos trazar otro 
de erudito y antibohemio. 
No; tenía en su alma ese 
peso doliente y desdeñoso 
de sí propio en la práctica; 
ese peso de melancolía y de 
nula administración de la exis- 
tencia que inclina a algunos 
hombres, como a los sauces, hacia 
el agua del llanto silencioso y puri- 
ficador, hacia el lago manso del desenlace. 
Teatralmente representa la  vitalísima 
pintura de costumbres, con esa hondura del drama que 
lose carne y herida sangrante en el pueblo. Con su ma- 
nera y su modo de decir. Si hemos de hacer algún pa- 
rangón, en la época moderna, le compararíamos con el 
español Joaquín Dicenta, el famoso autor de Juan José. 
Florencio Sánchez era un personaje de su técnica 
y sus piezas, la figura determinante, a tal extremo que 
encarna esa figura en papeles también determinantes, 
cn el fondo, de toda obra. Como el famoso canastero sin 
nombre pero con gran influjo. Canastero acaso, porque 
el autor trabajó con los mimbres en aquel rincón fami- 
liar de Santos Lugares que existió hasta hace poco. 
Sus mimbres lo que armaban la contextura 
del teatro popular rioplatense. Si Platón puso en el epi- 
tafio de Aristófanes: “Las Gracias buscaban un santua- 
rio indestructible y encontraron su alma”, en el epitafio 
del pobre Sánchez se pudo escribir: “Las gracias autén- 
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Florencio Sánchez. 


ticas del genio popular criollo buscaban un acento in: 
destructible y encontraron su alma”. 

Bohemio, si así se quiere decir; pero si las cuali- 
dades de serlo empiezan, como muchos creen, por la 
alegre despreocupación y la holganza, sépase que fué un 
hombre eminentemente trabajador. En db de sus 
tormentas, de sus caídas y levantadas, de sus vicisitudes 
y penurias, no abandonó nunca la tarea y fué escribien- 
do así más de veinte obras, algunas de ellas maestras en 
su género. Una de esas circunstancias que a veces tuer- 

cen los caminos y permiten a un hombre en- 

tregarse a su verdadera vocación hizo que 

se suprimiera la oficina dactiloscópica 

en que trabajaba Sánchez con apli- 

cado aprovechamiento. Quién sa- 

be si de otro modo hubiese 

seguido durante muchos años 

en los estrechos límites de 

su empleo. El balance eco- 

nómico de sus logros no 

correspondía a tanto éxi- 

to. Aquello tenía más de 

aclamación al leerse las 

obras en el cenáculo, de 

glosa y de ruido en las re- 

presentaciones, que de re- 

percusión en los derechos. 

No eran los tiempos de las 

trescientas y quinientas re- 

presentaciones de no impor- 

ta qué pequeño parto o ver- 

sión... Lo íntimo y lo personal 

del pobre Florencio Sánchez tam- 

bién es sabido: su amor por la que fué 

su esposa, Catalina Reventós; sus ilusiones 

de un Lose cálido y confortable; su noviazgo, 

que duraba y duraba. .. Su boda, al fin, cuando el tea- 
tro remuneraba un poco. .. 

Mucha tristeza y todavía más talento. Todo parece 
resumirse en la frase pronunciada después de aquel 
banquete por sus primeros éxitos: “Ahora que tengo qué 
comer, me dais de comer...” 

La muerte en Italia, devorado por el trabajo con- 
tinuo, las vicisitudes, la pobreza, las alternativas, el al- 
cohol, que mitiga las penas... y la tuberculosis, privó 
a la historia teatral del Río de la Plata de la obra que 
todavía pudo darle la madurez y la juventud mental 
de su exponente más vigoroso. 

En su inquietud estuvo siempre presente la nos- 
talgia de Buenos Aires, y siempre se le ve otra vez en 
la ciudad porteña en plena frecuentación de los medios 
literarios, acudiendo a las peñas de entonces en el peque- 


ño círculo de Los Inmortales. Con Pavró, Vedia, Ghi- 
(Concluye en la página (8) 
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Con una comida 
seguida de baile el embajador 
de Venezuela, Rafael Gallegos 
Medina, y su esposa festejaron pe 


la Fiesta Nacional de su país marcas 


Presidente de la Nación. 


Isabel S. de Gallegos Medina, dueña de casa, con el mi- El jefe de la Policía Federal, Miguel Omar Mazzei y Sonia Santaella. 
nistro de Portugal, José Do Sacramento Xara Brazil. Gamboa, bailando con su esposa. 


El embajador de Haiti, René El embajador de Panamá, Ser- Isabel S. de Gallegos Medina con 
Jeanty, y Marcela de Webr. gio González Ruiz, y su esposa el embajador Raúl A. Margueirat. 


El embajador de Bolivia, Ar- 
mando Pinell, y su esposa. 


El embajador de Ecuador, Angel Isaac 
Chiriboga Novaro, y su esposa. 


María Cristina de lamm, esposa del embajador de 
Hicorogua, y María Augusta Peñalba de Borraza, es- 
posa del encargado de negocios de El Salvador 


Fotos Joseph. 


lo señora de Aznar, espo- 
Señorita Puig Aro- so del embojodor de Es- 
semena y Miriom de poño, y Albert F. Nufer, 
Certad embojodor de EE. UU. 


Tailleur sencillo de corte severo en grueso tweed marrón y beige. Una echarpe-corbata 


en SO 1 dido del escote. Modelo de Jacques ¿Griffe. 
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Tailleur en grueso tweed blanco, marrón y beige. Toca y alto cuello 
en astrakán negro, cinturón de charol negro. Creación Régine Lutece. 
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En los salones del Plaza Hotel se realizó el baile de presen- 
tación que Julio L. Perkins y su esposa, Noemí Robinson, 
ofrecieron en obsequio de las amistades de su hija Gladys 


Fotografías de Claros 


Gladys Perkins, dueña de casa. 


Silvia Richelet. Margarita Pruden. 


Lucía O'Farrell. 


Marcela O'Farrell. Marta Hearne. Beatriz Castro Cranwell. 


María Luisa Jantus. Marta Ayarragaray. Magdalena Salas Calvo. 
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Dorignac. 


Carolina Alberdi 


ña de Bary. 


Ernestina Acu 


Inés Ayarragaray. 


Joan Croucher. 


Fanny Verónica Tornquist. 


María Teresa Bosch. 


Dora González Lobos. 


María Marta Bosch. Florinda Fernández Bunge. Alicia Boehtlinck. 


Peggy Dupuy de Lome. Beatriz Achával Zorraquín. Marta Braun Menéndez. 
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El Hombre que Vive en Tragedia 


por Mario Luis Descotte 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


XISTEN individuos que necesitan vivir en tragedia. Esa 

actitud vocacional crea el destino turbulento y forja la 

frustración de quienes han menester del problema hondo, 
serio y aparentemente insoluble, que les quita el sueño y el 
apetito, para poder andar y desenvolverse en este mundo ma- 
ravillosamente absurdo. Y no se piense que exista alguna fuerza 
oculta que decida en última instancia la aparición de ese pro- 
blema. No. Este surge, intrincado y fantasmagórico, por pro- 
pia decisión y voluntad de don Ernestino Heterogéneo — que 
así llamaremos a este paradojal personaje. — El plasma, des- 
arrolla y vive intensamente el drama del cual es protagonista. 

No importa que a Ernestino Heterogéneo la Providencia 
le haya brindado muchos elementos taipentables para ser 
feliz: salud, calefacción central, un amigo cigarrero, una esta- 
ción terminal a la puerta de su casa y hasta aptitudes para 
alcanzar la gloria (que le dicen). Ernestino vive en tragedia. 
Y tan consubstanciado está con los héroes de Sófocles y 
de Shakespeare, que cuando dice “hasta luego” adopta el mismo 
tono que si dijera “adiós para siempre”. Pero no es un mi- 
sántropo. Por el contrario, se interesa por la humanidad y por 
las experiencias de la bomba atómica. Además, es buen amigo 
de sus amigos. Es lo que se dice un tipo sociable y su tragedia 
constituye el tema central en las reuniones a que asiste. Le 
place que la gente se entere del último drama que está vi- 
viendo, es decir, que está representando. Y como cultiva la 
amistad de gente culta, se convierte en un tipo interesante. 
Discutido, pero aceptado. Sincero. Y muy admirado por las 
rubias. 

La csposa de Heterogéneo es una mujer centrada, equi- 
librada. Una mujer homogénea. Como los hijos. 

Ernestino sale a menudo de noche para ¡eunirse con sus 
amigos. Y, como es lógico (la lógica es la resultante de una 
costumbre), la mujer le hace la invariable pregunta: 

—¿Regresarás temprano, querido? 

—¿Por qué me lo preguntas? — responde Ernestino en 
un tono propio del atormentado Otelo. 

Y la buena señora, que gusta hacer alarde de buen cas- 
tellano, contesta: 

—Ya sabes que cn la pregunta va implícito mi deseo. 
¿O te vas de garufa? 

—Es que sicmpre me preguntas si volveré temprano. 
¿Por qué? 

—Te lo he dicho: porque deseo que regreses temprano. 

—¡Mientes! — explota Feterogéneo. — e qué quieres 
saber a qué hora volveré? ¿Eh?, di. ¿Eh?, di. 

Y Edith musita levemente: 

—No seas tontito, Ernestino. ¿Quieres un té de tilo? 

El, asiéndola fuertemente de los brazos, prosigue: 

—Mirame a los ojos. ¿Qué interés inconfesado te im- 
pulsa a averiguar la hora de mi rctorno? ¿Qué ocultas detrás 
de esa pregunta? ¿Por qué bajas la vista? ¡Contesta! ¡Contesta! 

Ella guarda silencio. Sabe que Heterogénco está en pleno 
momento de creación, y sabe también por ex- 
pcriencia que sería inútil pretender interrum- 
pirle el divino instante de inspiración. El, en: 
tonces, con un ademán propio de película de 
principio de siglo, la Sel violentamente y se 
dirige rápidamente a la puerta de salida: 

— Acaso no nos veremos nunca más! ¡Adiós! 

Un portazo y mutis. 


Edith se dirige al bargueño, bebe una copa de anís y 
se acuesta tranquilamente entonando un bolero. 

Sí. Existe el hombre que necesita vivir en tragedia. En 
actor. Que necesita narrar experiencias extraordinarias. ¿Por 
qué? En el fondo, para lograr la admiración de sus amigos y 
amigas. No la compasión. Narrar la “última escena” consti- 
tuye para él un goce. Y cuando su interlocutor ignora la 
extraña Personalidad del sujeto, éste se mostrará más expan- 
sivo que nunca. 

—¿Sabe una cosa? Acabo de separarme de mi mujer. 

— ¡Caramba! 

—Después de quince años de matrimonio... ¿se da cuen- 
ta? ¡Ah, la vida, la vida! 

—¿Tiene hijos? 

—Maravillosos. 

—¿Y... su mujer? 

—Maravillosa. 

—¿Cómo dice? 

—Ma-ravi-llo-sa. 

—No comprendo — dice el otro apurando de un sorbo 
una ginebra. 

—¿Quiere que le sea franco? Yo tampoco comprendo. 

—Ahora sí que comprendo menos que antes. 

—Es que en la vida, amigo mío, no se trata solamente 
de comprender, sino de sentir. Las grandes creaciones no siem- 
pre fueron fruto de la inteligencia, sino de la intuición. ¿Y qué 
es la intuición sino una sensación apriorística que nos con- 
vierte en mediums de un mundo maravilloso, invisible, pero 
a punto de transformarse en magnífica realidad? 

—Está bien, está bien..., pero no capto qué relación 
puede existir entre esas sensaciones apriorísticas y su separa- 
ción de su mujer. 

Ileterogéneo lo fulmina con esa mirada que lanza un 
catcher en l momento de arremeter contra su contrincante. 
El otro retrocede un paso, luego otro, en tanto que Ernestino 
lo persigue magullando palabras incomprensibles. Se detiene de 
pronto, y paseándose a grandes trancos dice: 

—Ustedes los superficiales, los frívolos, los que rehuyen 
los esotéricos problemas del alma humana, nunca serán felices. 
Usted, por cjemplo, ¿qué sabe de la vida? Y sin embargo la 
vida es una experiencia maravillosa que es menester enfrentar 
sin temor, pero para eso... 

—¿Me permite? — interrumpe el interlocutor. 

—Hable. 

—¿Su mujer es joven? 

—Claro que es joven. 

—¿Hermosa? 

—Muy hermosa. Y muy inteligente. Y muy mujer de 
su casa. 

—Pero, dígame una cosa, ¿usted cómo es? 

—No se preocupe. Cuando yo haya agotado todas las en- 
señanzas, experiencias y deducciones del terrible drama que estoy 
viviendo, regresaré a mi hogar y la vida comen- 
zará de nuevo. Porque la vida, amigo mio, que 
es luz y fuerza, renace al término de cada noche. 

Siguieron platicando. Al despedirse, dijo 
Ernestino: — Cuando regrese a mi hogar, mi mu: 
jer y yo tendremos cho gusto en invitarlo a 
cenar. ¿Le gustan los bifes a la criolla?> ¡Verá 
qué bien los hace mi mujer! 


Mono de De Angeli. 


Tailleur de línea 
moderna en pana color habano 

que se complementa 
con detalles en astrakán negro. 


Creación y diseño de A. Fuks. 
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María Florentina Leloir AlzaBa 


lucía una suntuosa toilette 
para la ceremonia de su 
casamiento con Valerio J. Zubiaurre. 
El manto de encaje estaba sujeto 
con pequeños ramos de azahares. 
El tocado y el vestido 


son creaciones de Henriette. 


MARIE PASCAL 
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Elisa Roselló 


llevaba para el día de su 
casamiento con 
Juan Carlos Casas Elía un 
elegante vestido en 
armonía con el tocado, 


modelo de Henriette. 
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Delia Williams Travers, hija 
de Orlando Williams Álzaga y de Lu- 
crecia Travers, une a su gracia y en- 
canto naturales una interesante per- 
sonalidad. Desde pequeña sintió gran 
atracción por las danzas clásicas de- 
mostrando grandes aptitudes en su 
ejercicio, siendo elogiada por sus pro- 
fesores. 

En literatura, sus preferencias 
se inclinan por todo lo referente al 
arte de Terpsícore, su musa. Su libro 
preferido es: Mi vida, de Isadora 
Duncan. 


He aquí el extracto de un jui- 
cio del pintor Eugéne Carriére  so- 
bre la e danzarina, citado en 
este libro: “La danza de Isadora Dun- 
can no es ya una mera diversión: es 
una manifestación personal, como una 
obra de arte más viviente quizá. 
como una fecunda incitación a realizar 
las obras a que estamos destinados”. 


La armoniosa figura de Delia junto a su 
árbol preferido, frente a su residencia. 


LA JUVENTUD 


y sus lecturas 


En su escritorio, Delia ho- 
jea una revista extranjera 
que reproduce fotografías 
de Leslie Caron, una de 
sus bailarinas favoritas. 


Textos de Margarita Bunge. 
Fotos de Roberto. 
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Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


El rincón íntimo se supera hoy como antes se 
superaban el salón, la habitación para recibir las 
visitas en los días destinados a ese fin, el gran co- 
medor, la sala de música. Y en esto se sigue, es 
preciso reconocerlo, las concepciones de la arqui- 
tectura moderna, que dejó atrás, hace unos años 
ya, las ideas invariables de los constructores del 
período renacentista, que se prolongó durante ca- 
si un siglo y que se caracterizaba por su escasa 
originalidad para concentrarse en los problemas 
estructurales, en los que se da suma importancia 
a las posibilidades decorativas. 

De ahí que se vaya desarrollando un nuevo 
y lozano punto de vista en el que la arquitectura 
del siglo XX intenta satisfacer las exigencias de 
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Un rincón junto a la estufa, en el estilo que tanto gustaba a nuestros abuelos. la vida actual al par que brindar comodidad y 
halago para la vista. Se estudian, así, cómo hacer 

HH" una tendencia manifiesta a poner en los rinco- edificios para oficinas y para industrias, para escuelas y 
nes íntimos — allí donde nos entregamos al des- para laboratorios, para trabajadores y para deportistas. 
canso, al estudio, a la lectura, a la amigable charla — Y quien dice esto dice casas para la gente con mayores 
todo el atractivo que la decoración hogareña debe tener. recursos que, por gusto o necesidad, busca un mayor 


espacio en el cual fundar su hogar. Entre- 
tanto, se dispone también de materiales 
nuevos para trabajar y esta disposición, 
que es cada día más acentuada con 
respecto a la arquitectura, se prolonga 
en lo que a la decoración interna atañe 
y, especialmente, en lo que toca a rinco- 
nes íntimos. 

Por eso, cuando se hace hoy un pro- 
yecto para edificar, se habla inmediata- 
mente de los rincones, tan ligados al es- 
tilo familiar de quien o quienes han de 
habitar la casa. Esto se deriva de las ideas 
que en nuestra época se han difundido 
sobre qué debe ser una vivienda y su 
decorado. Lejos están ya los días en que 
no se consideraba completa una casa si 
carecía de una sala de recibo, que se abría 
y aireaba solamente en días de bodas, fu- 
nerales y alguna que otra tarde de do- 
mingo. Esta es una habitación que ha 
desaparecido en nuestra época, dejando 


He aquí, en cambio, con muebles y accesorios bien modernos, 
un lugar semejante, pero en contacto directo con la naturaleza. 
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Intimos 


por CELIA MAGNIER 


un vago recuerdo de felpas y tapizados de crin 
de caballo. Y es que no encaja en el modo de 
vivir de nuestro tiempo. Ha sido suplantada por 
el rincón íntimo, con sillones claros, una luz 
adecuada para leer, un jarrón con flores, una 
mesa en la que lo mismo se pueden colocar los 
utensilios para fumar mientras se conversa, que 
para tomar el té o jugar una partida de canasta. 

Otra habitación que se está transformando 
bastante es el comedor, que sólo recobra su im- 
portancia de otras horas en las casas grandes, pa- 
ra desaparecer en las más chicas y, desde luego, 
en los departamentos modernos, en los que este 
aspecto de la decoración hogareña se enfoca de 
acuerdo con normas nuevas. 


El comedor ha sido, en realidad, el que Sinfonía verde y rojo en el ángulo de un living. 


más ha resistido al cambio operado en lo que a 
vivienda se refiere. Durante muchos años subsistió co- 
mo una nota invariable de la tradición familiar, de tal 
manera que ningún hogar, por reducido que fuese, pres- 
cindía de él. Ahora, en cambio, es el complemento del 
living, o se reduce a una mesa lo sufi- 
cientemente grande como para dar cabi- 
da a todos los miembros de la familia, 
cuando no a una mesa plegable, una 
estantería con libros, en algunos de cuyos 
cajones se puede guardar la vajilla, o cosa 
por el estilo. 

Hay una tendencia cada día más 
acentuada a conseguir no sólo que los 
rincones íntimos sean gratos y útiles a la 
vez, sino que tengan, también, más de 
una aplicación. Con todo esto se procura 
dar alegría al espíritu y facilitar la tarea 
de las amas de casa, que en otros tiempos 
se veían obligadas a trajinar todo el día 
ordenando cosas inútiles y rincones com- 
plicados. Para conseguir esta encantadora 
finalidad no ha sido necesario, por cierto, 
descartar del todo los viejos estilos. Los 
decoradores del presente saben muy bien 
cómo lograr un ambiente moderno, claro, 
iluminado, cómodo, utilizando muebles 
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Renacimiento, o Directorio, o Imperio, que muchos pre- 
fieren todavía a los muebles decididamente modernos. 

Porque a pesar de la tendencia a renovarse y estar 
al día, lo antiguo sigue imponiendo su autoridad. 


Otro living, de líneas muy simples, con estu- 
fa y un pequeño escritorio junto al ventanal. 


Marta Benegas de Polledo, la señorita Moreno Calvo y las señoras 
Isabel Pueyrredón de Campos Menéndez y Elortondo de Achával. 


La señora de Pueyrredón y Sil- 
via Conen Newbery de Morgan. 


Luz Zemborain de Benedit y la 
señora Robirosa de Costa Méndez. 


Silvina de Benegas, Eduardo Naón y la se- 
ñora de Mackinlay, en el bar del Argentino. 


La señora de Pueyrredón, María Rosa Madero 
de Aguirre Ocampo y Jorge Campos Menéndez. 
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Guillermo Arning, las señoras Bianchi di Cárcano de Arning y Casauzr 
Alsina y Margarita Arning, a la hora del almuerzo en el comedor del 
Club House del Golf Club Argentino. 
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Baños de Sol y Jugo de Naranjas 


por César Viale 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


QUELLOS imberbes que en los últimos años del siglo 

anterior — allá por el 1898 — dirigían sus pasos casi a 

diario desde el centro de la Capital hasta el barrio de 
Belgrano a practicar deportes en el quintón del doctor Carlos 
Delcasse iban, sin duda, en busca de esparcimiento corporal 
que procuran el boxeo, la lucha, la esgrima, el salto y los apa- 
ratos de gimnasia en general. Mas también hacían el viajón 
en los lerdos e inolvidables tranvías-jardineras — movidos a 
puro caballito criollo — persiguiendo complementos que sólo 
podían hallarse detrás de las verjas de la esquina de Cuba 
y Sucre. 

¿De qué se disfrutaba allí, además de la emulación mus- 
cular, para que se trasladasen 
constantemente, a pesar de la dis- 
tancia, esos principiantes en el arte 
de contender y hermosear la planta 
humana? 

Para tener de ello una idea re- 
produzcamos, siquiera sintéticamen- 
te, los planteamientos que de mañana 
se suscitaban en torno del dueño de 
casa, el insuperado mecenas de ¡a 
cultura popular en la Argentina, Car- 
los Delcasse, y se tendrá la explica- 
ción del apego en aumento que iban 
sintiendo por aque! medio esos pio- 
neers de la educación atlética entre 
NOSOtrOS. 

—Oye, Sapo, toma esas revis- 
tas que me han llegado de Berlín y 
ponlas en la mesa de mármol del 
jardín, a mano de los muchachos 
para que se orienten bien sobre la 
forma de tomar el sol en las horas 
que pasan por aquí. 

Sapo era uno de los hijos 
de aquél, menor de diez años, de 
exuberante grosura y eficacísimo en 
lucha romana. Los demás también 
llevaban apodos: la Lechuza, la 
Urraca, el Bocha. Todos en camino 
de alcanzar a cracks en uno o más 
senderos del deporte. 

Llegar las revistas a su destino y pasárselas los concu- 
rrentes los unos a los otros en el acto, era de costumbre. En las 
abundantes fotografías que traían podía verse profusión de 
grupos de germanos, de des dos sexos y todas las edades, prac- 
ticando el atletismo o en pasiva actitud de gozar de los rayos 
solares. Desde luego, lo que llamaba más la atención era la 
extrema síntesis de las vestimentas. Entre nosotros no se había 
aún divulgado el baño de sol, si bien es cierto que en centros 
británicos y alemanes se estilaba dicho hábito, a puerta ce- 
rrada, subrayemos. 

Fueron tomando tal vuelo esos ejemplos europeos que 
a poco no solamente sobre los canteros de la quinta se tendían 
colchones y lonas apropiadas para recibir blandamente las 
caricias solares sino que los pioneers, aprovechando algunas 
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El doctor Carlos Delcasse. 


terrazas lindantes con la vía pública, luego de realizados sus 
ejercicios y competiciones, se trepaban allí con la finalidad de 
dorarse la piel. Y he aquí que comenzó a inquietarse el ve- 
cindario. Primero runrunes, más tarde reclamaciones formales 
ante la Policía y la Municipalidad. Mas hubieron de conven- 
cerse los protestantes que a esa fortaleza no le entraban dardos 
de género legal ni oficial. Entonces sobrevino lo humorístico. 
La quinta aquella comenzó a ser tildada de manicomio. Fué, 
pues, por un tiempo, cierto recinto donde un montón de mu: 
chachos se desvestían y tomaban baños de sol hasta hartarse. 

Prohibieron las dueñas de casa de los alrededores que 
sus hijas y nietas dirigiesen sus miradas hacia las verjas y 
terrazas de aquel loquero. Nos cons: 
ta que las chicas de la zona, cuan- 
do podían, en alguna forma se in- 
geniaban para ver lo que pasaba 
en ese vivero de adolescentes fin 
de siglo. 

¡En casa del francés Delcasse 
se seguían modalidades de gusta 
alemán! 

Pero ahí no quedaron las co- 
sas. Un día fueron más allá. 

Ocurrió que comenzó a circu- 
lar una novedad: el Káiser, Guiller- 
mo ll, de Alemania, había iniciado 
la costumbre de masticar gajos de 
naranjas entre deporte y deporte. 
Aunque defectuoso del brazo izquier- 
do, su derecha era potentísima, y 
sobresalía en varias destrezas. Ha 
referido don José Manuel Llobet, 
embajador argentino en Holanda, 
que en sus visitas al refugio del ex 
Káiser le oía contar a éste con cuán- 
to placer se daba en las primeras 
horas de cada día a la distracción de 
hachar árboles. También ha corro- 
borado el Aga Khan en sus recien 
tes memorias las disposiciones depor- 
tivas de Guillermo 1I. 

Lo de las naranjas fué una 
verdadera clarinada. Y así éstas co- 
menzaron a llegar a rodo, en bolsas y canastos, a la quinta 
de Cuba y Sucre. 

Con los años pusiéronse de moda, aquí como en todas 
partes, los baños de sol. Ya nadie se enfadaría porque se 
practicaran a granel. En las playas, familias enteras los to- 
maron en consorcio: abuelos, hijos y nietos, seriamente, como 
quien cumple un sagrado rito, absorbían con encomiable espíritu 
de sacrificio las ventajas de la tan difundida práctica de salud. 

Con lo expuesto hemos querido recordar, nada más, dón- 
de y cuándo comenzó entre nosotros a aplicarse su uso. 

En lo que respecta al beneficio promovido por la mas- 
ticación de las naranjas en los intervalos del deporte, en otra 
ocasión refrescaremos nuestras observaciones de aquellos leja- 
nos días. 
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“Interior azul” 
por HENRI MATISSE 


“El acuario” 
por GEORGES BRAQUE 


“La música” 
por ROGER LIMOUSE 
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CABEZAS 


Para acompañar un vestido de tarde: 
gorrito de terciopelo negro enteramen- 
te trabajado con pespuntes dorados. 
Tul negro con hilos de oro. Bruyere. 


Arriba, a la derecha. Distinguido sombrero de 
amplias alas realizado en plumas. Rose Valois. 


Delicado tocado de terciopelo de seda 
bordeado de aigrettes en el tono, para 
completar un traje de cocktail o de 
noche. Rose Valois. 
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Helena Rubinstein acompañada de Lily Pons 
durante el “vernissage” de los veinte 
pintores italianos en New York. 


La Princesa Gourielli 


propulsa el arte moderno 


Al realizar una jira por Italia el año pasado Helena 
Rubinstein, en privado Princesa Gourielli, decidió aprove- 
char sus vacaciones para estudiar el notable desarrollo al- 
canzado desde la guerra por este país en todas sus actividades, 
tanto artísticas como industriales. Atraída por los múltiples 
progresos observados, Helena Rubinstein tiene numerosos 
contactos muy interesantes. Durante uno de esos encuen- 
tros conversa con un grupo de jóvenes pintores y le surge 
la idea de saber qué impresión produce el Nuevo Mundo 
en estas mentes inquietas. H. Rubinstein propone a estos 
artistas que forman parte, como los llama A. Moravia, “del 
renacimiento italiano de posguerra”, de realizar un cuadro re- 
presentando la imaginaria visión que cada uno de ellos tenga 
de los Estados Unidos. Así nació la idea de una exposición 
de veinte pintores italianos. Esta original empresa, adop- 
tada con entusiasmo por los artistas italianos, contó, tanto 
en Italia como en los Estados Unidos, con todo el apoyo 
de la Princesa Gourielli para la organización de la muestra 
pictórica, cuya exhibición en Nueva York tuvo lugar en la 
galería privada que posee Helena Rubinstein en su Pent 
House de Park Avenue. 


El éxito coronó estos esfuerzos, tanto del punto de vista 
artístico, poniendo en evidencia talentos desconocidos, como 
del punto de vista público, al despertar gran interés en 
Italia y en los Estados Unidos. Los fondos recolectados en 
estas exposiciones fueron destinados a obras de beneficencia, y 
el ganador del concurso recibió en premio un viaje y una es- 
tadia en los Estados Unidos, otrecidos por Helena Rubinstein. 
Es en mérito a la iniciativa de esta gran propulsora del arte que 
Italia acaba de conterirle el título de “Ciudadana de Honor”. 


Para Helena Rubinstein, que alentó a celebridades artís 
ticas en sus difíciles “debuts', y que son hoy mundialmente 
conocidas, como Raoul Dufy, Marie Laurencin, Picasso, 
Portinari, Salvador Dali, este certamen de veinte jóvenes 
pintores italianos es otro eslabón más en su carrera en favo1 
del arte. Las famosas colecciones de objetos valiosos y de 
cuadros de excepcional interés que posee Helena Rubinstein 
testimonian de su afán para todas las manifestaciones de la 
Belleza, y de su fino sentido y visión, que saben discernir los 
verdaderos valores cuando el gran público aún los ignora. 
Algunos de los cuadros aquí reproducidos permiten apreciar 
la originalidad con que cada pintor trató el tema escogido, 
teniendo en cuenta que la inspiración de cada temperamento 
giraba alrededor de un sueño. Si de estos pintores italianos 
surgirá la obra perdurable de un artista, eso sólo lo dirá la 
posteridad. Mientras tanto, la iniciativa de Helena Rubinstein 
permitió establecer entre gentes de distintos medios y de 
distintos continentes un vínculo de comprensión, a través 


de la noble comunicación del arte, alentado por la pgr- 
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Mississippi Delta, por Iván Mosca. 


New England, por Carlo Canevari. 
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Vendedor de helados en Brooklyn, 
por Bruno Caruso. 


Oil, por Renzo Vespignani.: 
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Motivos de Antes 


por Nicolás Olivari 


Para AtLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


RECOVA del PASEO DE JULIO 


po más que la vieja recova sea un lejano recuerdo. 
entre hampón e ingenuo, de la urbe, los envejecidos 


arcos rezuman su fidelidad antañona. 


y se ve el “colorín colorado” de un viejo” 
cuento enmohecido en el corredor por- 
tuario y alcohólico. 

Todavía está el feble esqueleto de 
la hija o nieta de la Flor Azteca, de la 
mujer más gorda del mundo, del mons- 
truo de dos cabezas no pensantes y un 
desgarrado affiche de Baldisera, el héroe 
de Mogadiscio, aquel de quien la pru- 
dencia decía: “Non ti fidar della gente 
nera”. 

Modernizada en retazos, con opu- 
lentos edificios a la vera de zaquizamíes 
perdularios, la recova defiende su presti- 
gio y se resiste. 

Sus figones, que rebosan de peces 
impermeables y de asados lujuriosos; sus 
tiendas del misterio, de cuyo portal pen- 
den las auténticas botas de siete leguas, 
edifican el asombro y abren paso a la es- 
tupefacción. 


Hay clima antiguo aún, hay jirones 
de niebla exótica, hay biombos de bruma 
para rato en la vieja recova. Para rato... 

Transitada cinta de la tentación 
pueril, enseña sus postales con flores y 
pájaros, pipas de yeso, de madera de guin- 
do, de barro y con cazoleta de bonita: 
donde brincan una danza detenida dos 
pastores versallescos. Hay olor a comida y 
a cuero mojado. Á aguardiente barato, a 
perfume violento, a moho, humedad y 
vejez. 

La noche complica su misterio con 
el pregón asmático del viejo camandulero 
que todavía se ha quedado, en giros de 
vals, bajo las arcadas y cuyo fantasma nos 
mira como debía de mirar la Esfinge. 

La recova, a pesar de todo, se resis- 
te a desaparecer y se agarra a sus arcos 
con meditada fruición de permanencia en 
el húmedo llanto de su noche. 


Unos dos o tres 
teatrillos aislados, una tienda donde se mercaba ropa 
confeccionada en 1900 — ¡tremenda ropa para piratas o 
exploradores! — y sus librerías, regurgitantes de literatura 
insubordinada y mendaz, ubican todavía el clima ideal de 
esos antros, de esos desfiladeros de entrechocadas mo- 
mias. Y aún resuena el seco estampido del tiro al blanco 


¿Y LOS CHALECOS BLANCOS? 


RES la dorada época del Cente- 
nario. 

Recuerdo aquellos plácidos días de 
sol, rotos a veces por las cargas del llama- 
do Escuadrón de Seguridad en la Plaza 
Lorea. 

Recuerdo aquel tiempo absurdo de 
exposiciones y bandas uniformadas que 
ejecutaban alegres pasos dobles en dE 
cacalles y los chirridos primitivos de los 
discos de Arturo de Navas, Antonio de 
Bassi y Eduardo Arolas. 

Recuerdo los chalecos blancos. .. 

El elegante de entonces lo endosa- 
ba con rejuvenecimiento. 

El chaleco blanco quitaba como diez 
años del esqueleto, era Beso y salutífero 
en su inmaculado almidón y sobre él sen- 
taba admirablemente el oro posible de una 
gruesa cadena de reloj. 

Es un misterio, uno de los tantos 
misterios indescifrables de la ciudad, la 
comprobada desaparición de esos chalecos. 

No se sabe por qué ya no se usan. 
Acaso no se sepa nunca. Porque esos cha- 
lecos aún deben de existir, alojados en lo 
más profundo de las gavetas, con ictericia 
de encierro, nostálgicos de sol. 

Ojalá regresen de su éxodo para pa- 
rapetar el esternón de los elegantes de mi 
ciudad. Pero los sastres, a quienes hemos 
consultado al respecto, mueven con pesi- 
mismo la cabeza. Ese pesimismo que nun- 
ca es tan negro como en los sastres. 

Afirman que no volverá. Probable- 
mente se necesite de un segundo Cente- 
nario para su resurrección, pero entonces 
¡ay! ya no los veremos... v nos parece 
que tampoco los usaremos. 


EL TELESCOPIO de los LUNATICOS 


E" la plazoleta que descoyunta el trán- 
sito se solía ver al hombre que, por 
veinte centavos, enseñaba a ver las estre- 
llas. “Al sole e alle altre stelle”, como que- 
ría el poeta, para que en la ciudad afie- 
brada y apresurada algún desocupado. al- 
gún soñador o algún aburrido recordara 
que existen estrellas en el cielo cuya luz 
tarda una infinidad de tiempo para regar 
nuestra triste esfera. 

Pero el gran maestre de los lunáti- 
cos, el cicerone de esos deschavetados, el 
profesor de astronomía de vereda, el Flam- 
marión de la urbe, usaba como señuelo a 
una mujer. Venus infecunda deteniendo 
a los viandantes para ofrecerles la vista 
desde el telescopio, instalado en la calle 
con inestabilidad de bártulo infiel. 

—Por veinte centavos, señores, el ani- 
llo de Saturno, la Osa Mayor, la Luna. 

Era un precio de liquidación estelar. 
Por veinte centavos la atmósfera, vaga y 
empírica. ¡Y ese delicioso conocimiento! 
¡Saber que, además de nuestra calle Co- 
rrientes, existen otros mundos! Los cuer- 
nos de la luna, la carburante lumbre de 
las estrellas, con sus guiñadas de compli- 
cidad límpida, el transparente punto de 
luz de un astro innominado. .. 

El telescopio de los lunáticos nos en- 
señó una menuda filosofía y nos entregó 
su deslumbramiento poético. 

Mas el ciudadano que lo articulaba 
sobre el precario trípode, en pleno centro 
de Buenos Aires, un buen día desapare- 
ció. Sabemos cómo. Leyó eso de la desin- 
tegración de los átomos, se encogió de 
hombros y se dijo en su ida definitiva: 

—¿Para qué? 
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ón tres cuartos. Botones y “empiecement” del color más oscuro. Texmer. 
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Para las vacaciones de invierno en las montañas. Traje a cuadros grises para usar debajo 


de un sac 
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PRELADO 
sin 
MEMORIA 


por J. B. REY 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Altres, 1954. 


UESTROS abuelos tuvieron opor- 

tunidad de conocer, hace de esto 

un siglo largo, a un ilustre prelado 

llamado fray José Antonio de San 
Alberto, arzobispo de La Plata, a quien 
se tenía por hombre tan piadoso comu 
distraído. 

Y de mala memoria, además, como 
lo prueban las anotaciones hechas en sus 
cuadernos, sobre los que trabajaba pacien- 
temente, velando muchas veces, porque a 
fuer de distraido se olvidaba de acostarse, 
anotaciones en las que se ordenaba a sí 
mismo deberes como éstos: 
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“Predicar sobre la mujer libre, ale- 
gre sierpe con color de fuego, que desde 
lejos puede precaverse, y la beata devota, 
color de tierra, inadvertidamente pisada al 
pasar, que más fácilmente envenena a in- 
cautos, recordando cuántas veces el trato, 
la conversación en espíritu, vino a acabar 
en sensualidad y que, mientras la Iglesia 
fué abundancia de ejemplos, apenas hubo 
necesidad de sermones”. 

“Mandar cuatro mil pesos para el 
expediente de canonización al obispo Pa- 
leloz doscientos mil para las Cajas Rea- 
les y setenta mil para el Colegio de Huér- 
fanas que fundé en Córdoba.” 

“Contestar al coya que me escribió 
el otro día: “Pongan tanto cuidado los 
padres en hacer a los indios buenos cris- 
tianos, como ponían los ministros de ¡os 
ídolos en enseñar sus ceremonics y ritos, 
que con la mitad de aquel cuidado sere- 
mos los indios buenos cristianos, pues la 
ley de Cristo es mucho mejor y por falta 
de quien la enseñe con paciencia no la 
saben los indios.” 

“Amonestación a los curas de la Sie 
rra para que no hagan de las cosas del 
culto mercados, ni se amuchen en las ba- 
rracas traseras de los conventos europeos e 
indias, criollos y mestizas, zambos y cuar- 
teronas, negros, blancos y mulatos que en 
mezcolanza hacen allí mala vida, hasta 
curas y sacristanes.” 

Hombre trabajador como pocos, cuan- 
do regresaba de adoctrinar, en su mula de 
sobrepaso y después de recorrer los pue- 
blos de la sierra, se daba a preparar pláti- 
cas y vigilias, olvidándose de tomar ali- 
mento alguno. 

Frecuentemente venía su criado a 
anunciarle una y otra vez que la mesa 
estaba servida, pero fray José Antonio no 
dejaba su escritura. Entonces parientes, 
invitados y acólitos, no pudiendo resistir 
más la vista de los manjares preparados 
para la ocasión, comían sin dejar bocado, 
hasta que, cuando a las cansadas, el arzo- 
bispo llegaba al comedor preguntando 
cuándo servirían la comida, alguno de los 
monaguillos respondía, con el más inge- 
nuo de los gestos: 

—¿Qué cena, por Dios? ¿No recuer- 
da Su Ilustrísima que ya ha comido? 

—¡Ah! ¡Es verdad! ¡No me acorda- 
ba! — contestaba fray José Antonio. 

Y se daba vuelta a continuar su la- 
bor, como si nada hubiese ocurrido. Pero 
no lo engañaban, por cierto, pues bien 
le decía su estómago que no había proba- 
do absolutamente nada desde hacía quién 
sabe cuántas horas. 

Cierta noche se encontraba el sabio 
predicador disfrutando de la agradable 
conversación de su amigo el Dr. Ortiz 
cuando éste le dijo, de pronto, poniéndose 
de pie: 

—Perdóneme, Su llustrísima, pero 
tengo que retirarme. Estoy comprometi- 
do a comparecer a casa de la señora viuda 
de Rodríguez, que esta noche da un baile 
comio todas las de San Juan, por ser su día. 

—Y..., ¿cómo se lama esa viuda? — 
preguntó fray José Antonio. 
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—Mi señora doña Juana María — in- 
formó el Dr. Ortiz. 

—A ver, a ver — murmuró el fraile 
consultando su libro de limosnas. — ¿Está 
usted seguro de que es la señora viuda de 
Rodríguez? ¿Y dice que habrá baile? 

—Ya lo creo que sí, Su Ilustrísima. 
Como que esta mañana recibí, con la cho- 
lita de la alfombra, el mensaje: “Manda 
decir mi amita le haga su merced el favor 
de prestarle los platos y chocolatera de 
plata para aumentar los de casa, y que no 
deje de ir a tomar esta moche el choco- 
late.” Además, hasta de Potosí llegó esta 
mañana más de un minero sabiendo que 
asistirán a la fiesta las de Biedma, Cam- 
pero, Otárola, Ballivián, Calvo, Voca, Ma- 
tienzo, Linares, Bustamante, Carrasco y 
otras bellezas de la ciudad. 

—Entonces, amigo, si es así... ¡Tam- 
bién yo estoy de baile! Pero... guárdeme 
el secreto. 

Dejó el Dr. Ortiz al arzobispo ha- 
ciéndose cruces por lo que acababa de oír, 
pensando, quizá, que aquel hombre de 
vida tan ascética hubiera perdido, de gol- 
pe, la cabeza. Entretanto, fray José An- 
tonio pedía a su criado su manteo más 
raído, pues estaba verdaderamente asom- 
brado: no podía creer que aquella dama 
que se presentaba ante él como indigente, 
que acudía al templo en demanda de la 
limosna que distribuía los sábados, que- 
jándose de contarse entre las que habían 
venido a menos, organizara en su casa bai- 
les concurridos y chocolates suculentos. Y 
allá fué para ver qué sucedía... 

Llegado que hubo a la casa de doña 
Juana María, el prelado se dirigió a ésta 
y le dijo amablemente: 

—También yo he venido a presentar 
mis respetos a una de mis feligresas más 
devotas al saber la celebración de su cum:- 
pleaños. 

Quedó, como es natural, la traviesa 
viuda confundida con aquella aparición 
y no menos que ella las escotadas damas 
que la rodeaban, interrumpiéndose, como 
por encanto, la conversación y la música. 

—De ningún modo quiero que cesc 
la fiesta, mi señora doña Mariquita — 
dijo entonces fray José Antonio, y siguio, 
tan tranquilo, la iniciada plática. Poco 
después, y luego de haber saboreado las 
golosinas que la dueña de casa se apresuro 
a ofrecerle, se acercó a la pobre viuda, 
que no terminaba de dominar su aturu- 
llamiento, y le dijo: 

—Si me permite, yo también “voy a 
entrar en danza”. — Y llamando a su se- 
cretario le pidió su limosnera, bajó del es- 
trado y con la más deliciosa urbanidad 
fué solicitando a las damas, una por una, 
su contribución para los necesitados. 

Anillos, pulseras, arracadas, gargan- 
tillas, pendientes, cadenas, prendedores y 
hasta una liga con broche de diamantes 
fueron a parar a la bolsa del piadoso va- 
rón, que echando bendiciones a diestra v 
siniestra se retiró majestuosamente del 
baile. Fué una fina lección que doña 
Juana María, viuda de Rodríguez, no ol- 
vidó jamas. 
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Las esposas de los embajadores de Mexico y de la República Dommicana, 

del encargado de negocios de El Salvador, de los ministros de Siria y 

de Filipinas, respectivamente señoras de Benéitez, de Pérez y Pérez, 
de Barraza, de Abou Richen y de Escudero. 


JA 
La señora de Vafi, esposa del ministro de Turquía, Albert F. Nufer, emba- 


jador de EE. UU., y su esposa. Abajo: El embajador de Panamá, Sergio 
González Ruiz, con su esposa y el embajador del Paraguay, Juan R. Chaves. 


. 


El embajador de Ecuador, Angel Chiri- El ministro de Irán, Hassanali Gaffary, 
boga Novarro, y la señora de Martínez. y el embajador alemán, H. R. Terdenge. 


El embajador de Canadá, general Leo Richer Lafleche, 
y su esposa festejaron la Fiesta Nacional de su país 


El embajador canadiense, general Leo Richer Lafle- Morseñor Alfredo Bruniera, cardenal Santiago Luis Copello, el em- 
che, su esposa y el vicecomodoro Juan Carlos Villa. bajador de Bolivia, Armando Pinell, y Luis Humberto Salamanca. 
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Los embajadores de España E República[Dominicana, Ma- El nrinistro. de ¿Suecia, Herbert de Ribbing, y el 


s F. dl y 3 (2. sus esposas. no de Dinamarca, Emil Torp-Pederien, con su esposa. 


Vestido de novia 
inspirado en los que 
usaban las 

princesas de la Edad 
Media. El velo, de 


pesado satén, forma la 


cola. Dior. 


Contrastan con la línea de inspiración monacal 
del vestido, el ramo y los dos 

motivos de azahares que adornan 

esta sencilla corona de satén blanco 

en la creación de Gilbert Orcel. 
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Mario Luisa Agote 
Peró lució el dia de 
su casamiento con 
Carlos Ledesma un 
jazmín azoricum 
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de raso con azo: 
hares. El ramo, de 
de la Orquidea. 
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PARA 
LUCIRSE 


Otra notable 
novedad 


Bombacha higiéni- 
ca reforzada, con 
tela plástica, pa- 
ra mayor comodi- 
dad y seguridad! 


Suple slip, ligas 
y portaligas 


$2390 Con ligas: $28? 


Es una creación 
exclusiva de 


VIAMONTE 611 
casi eso. Florida 


Venta en las grandes tiendas 


La Pequeña Angustia 


del Boleto Extraviado 


por Oscar Hermes Villordo 


Especial para AtLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


SA pequeña cinta de papel, el boleto de tranvía, que un poeta com: 

paró al cuerpo del caracol que el guarda lleva en la mano y da a cada 

uno, tiene en nosotros, sus ocasionales poseedores, los lugares de des- 
tino más insospechados. El dueño del caracol —metálico y cuántas veces 
contundente— nos entrega a cambio de unas monedas el cuerpecito esmi- 
rriado. A veces lo miramos: numerado y rayado, de azul, rosado 7 negro, 
con una inscripción al dorso —también ocasional— o en blanco y con el 
dentado de las estampillas en los extremos. (He oído decir que los ni- 
ños se lo comen. Pero esto es una fantasía, o los padres son muy distraí- 
dos.) Ya en nuestro poder el boleto de tranvía, nos alegramos si es ca- 
picúa, o sonreímos escépticamente, siempre y cuando el viento o un mo- 
vimiento brusco del vehículo no nos lo haya arrebatado de las manos, co- 
mo a esa señora envuelta en pieles que gesticula ante el guarda, impasible 
administrador de boletos como el sacerdote de hostias. Entonces se nos 
pas el gran problema: ¿dónde lo guardamos? Algunas observaciones 
echas al azar —estrictamente reales— nos dirán dónde. 


Las señoras los guardan en la cartera o en esos bolsos de cuero que 
usan ahora (la operación es fácil: del guante de cabritilla, con un golpe 
de dedos, como por un tobogán, lo deslizan al fondo del bolso), o lo dejan 
distraídamente, a veces asomado, en esos bolsillos-adornos del tailleur, a los 
costados, o a la altura del pecho, cerca del reloj-prendedor que les sirve 
para mirar la hora (lugar nada estético). Los señores lo llevan en la mano, 
o doblado en el anillo, o en cualquiera de los bolsillos del saco. En un 
momento dado, cuando menos lo esperábamos, sube al tranvía un inspec- 
tor. ¡Ha llegado un inspector!, repetimos con Priestley. Y el buen hombre, 
perforando y diciendo la frase —todo maquinalmente—: me permite el bo- 
leto, señor, señora, señorita, llega hasta nosotros. 


El movimiento ha sido general en el tranvía. Observamos diverti- 
dos cómo la señora que lo busca en la cartera —o en el bolso— lo sigue 
buscando todavía. Y oímos: 


—¡Nene, dame el boleto! ¿Dónde lo pusiste? (El chico se lo ha 
deslizado en el doblez de la manga del abrigo.) 


—No, señora. “Tampoco es éste. Búsquelo con calma. (Es el ins- 
pector que sabe por experiencia que una cartera de mujer siempre será 
un misterio.) : 

Lo curioso es que lo encuentre sin mayores trastornos ese señor que 
lo llevaba en la cinta del sombrero como una pluma, a lo tirolés; o ese 
muchacho dependiente de mercado de barrio que lo traía garbosamente 
doblado en la oreja, como un clavel, y de los cuales nos habíamos burla- 
do. No hablemos del conscripto que lo llevaba debajo de la hebilla del 
cinto, ni del marinero que lo apretaba en el lazo ancho de la corbata, 
porque no somos conscriptos ni marineros. Hablemos de nosotros, ante 
quienes está parado el inspector. 

“No, no —pensamos—, si lo he puesto en el bolsillo derecho, do- 
blado en tres. ¿Y cómo no está?” Miramos al hombre, que ha hecho so- 
nar una vez más el diente de su maquinita, con un gesto de culpabilidad 

desaliento. Pero arremetemos de nuevo metiéndonos las manos en los 
Polsillos del pantalón. “Es posible que lo haya puesto aquí, antes de sen- 
tarme. No, tampoco. ¿Y dónde?” El único diente de la maquinita parece 
incrustado en una boca que sonríe irónicamente: la abertura metálica donde 
irá a parar nuestro boleto. 

—Señor, lo lamento... —dice el inspector. 

—¡Aquí está! —saltamos. 

Es nuestro eureka. El boleto estaba en el bolsillo delantero del 
pantalón, donde a veces guardamos el llavero, el encendedor o un cam- 
bio “chico”, y generalmente nada. 

No son tantos los contratiempos que ocasiona la pérdida de un bo- 
leto de tranvía. Al menos en apariencia. El inconveniente puede subsa- 
narse así: pagándolo de nuevo, salvada la cuestión poco importante del 
dinero y del sofocón de la búsqueda. Lo que ocurre es que con el boleto 
de tranvías, de ómnibus o trolebús nos gusta correr un albur. Sabemos 
que indefectiblemente debemos presentarlo tantas veces como nos lo pidan, 
nero pensamos que no, que tal vez el inspector no suba, que no hace 
talta conservarlo para cuando nos bajemos, como en los colectivos, y lo des- 
menuzamos lentamente entre los dedos, lo convertimos en cucurucho o 


cédula de | Juan, o lo guardamos en cualquier parte. E If 
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Recuerdo lírico a 


MARGARITA SCHULZE 


por María Luisa Carnelli 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


LLA, en el rincón lejano del tiempo 

donde moran las horas felices, Mar: 

garita Schulze reside, el rostro claro, 
los cabellos rubios y vaporosos, la silueta alta 
y fina, los ojos luminosos, la frente ceñida de 
pensamientos. 

Era mi maestra de cuarto grado, la maes- 
tra de los maravillosos y transparentes nueve 
años. Nada de tempestuoso vaivén de la vida, 
nada de su dura y devoradora vorágine ha po- 
dido apagar aquella llama azul del recuerdo, 
viva y sostenida como una perpetuidad esencial. 

Límpida como el agua que brota de los 
manantiales, así la vi de niña y así la he vuelto 
a ver en la madurez. Era bondadosa y grave, 
plena de energía y al mismo tiempo de solícita 
cordialidad. 

La vida era amable y ligera en aquella 
aula de la escuela número 18, donde Marga- 
rita Schulze dictaba sus clases con un criterio 
didáctico que los más avanzados conceptos pe- 
dagógicos no podrían sin duda superar. 

Aunque era entonces una muchacha jo- 
ven, creo que todos mis condiscípulos la sen- 
tían como yo: una madre atenta y vigilante 
que nos guiaba, o bien un árbol de dulce y 
confortable sombra bajo cuyas ramas se hacía 
placentero el descansar. 

Por aquellos años no habían brotado en 
el corazón las dudas y los interrogantes oscu- 
ros. Eramos como un enjambre ruidoso de pá- 
jaros, a quienes Margarita Schulze se empe- 
ñaba en enseñar a ula pero también a tran: 
sitar sobre la tierra. 

Su voz era honda y firme. Cuando ha- 
blaba, sus palabras hendían la atmósfera y se 
levantaban como esos barriletes ll 
que tanto nos placía remontar desde las azo- 
teas de nuestras casas. Era una voz grave, res- 
balando un poco hacia la ternura. Sólo una 
vez, una única vez la cólera la encrespó en 
una tempestad ardida. Como una rama seca 
que se desprende del tronco vital, su brazo 
cayó sobre el rostro de un niño. Se llamaba 
Pedro. Era desatento, díscolo, desaliñado. Yo 
sentí el castigo en mi ser y me estremecí como 
si todos los hielos del invierno se hubiesen co- 
lado por las ventanas, subrepticiamente. Era tan 
permanente y perfecta la armonía que nuestra 
maestra había sabido crear entre aquellas pa: 
redes, entre aquellos pupitres, mapas y piza- 
rras del aula, que el hecho me sobresaltó — 
nos sobresaltó — como si una fuerza cósmica 
y desconocida hubiera perturbado en ese ins- 
tante la armonía serena de la esfera celeste. 

El rostro de aquel niño díscolo no se 
coloreó ni siquiera al contacto de la mana 


nerviosa que no había podido detenerse al bor 
de del castigo. El color subió en cambio a las 
mejillas de aquella maestra sensitiva. Nos miró 
a todos, un poco dolidamente, y lo que pudo 
ser una sombra grisácea de desaliento se co- 
bijó en el hueco de las manos, que se abatie- 
ron sobre su falda, súbitamente, como un ma- 
nojo de hojas secas. 

Vuelvo mi rostro al lejano instante y al 
lejano sentimiento. Margarita Schulze brilla de 
nuevo allí, en aquella sala de la escuela ele- 
mental hacia aude se mueven silenciosas todas 
mis nostalgias. 

La geometría, la geografía, la historia, la 
gramática, la aritmética... ¿Qué conocimien- 
tos hubiera sido posible iniciar sin ella, sin 
aquella maestra que tenía un poco de la hu- 
mana solicitud de la maestrita de Edmundo 
D'Amicis, un poco del espíritu rector de Santa 
Teresa y nueho de la vocación de Juan En- 
rique Pestalozzi, indudablemente su orientador 
teórico, maestro y asesor pedagógico? 

Varias generaciones de escolares le de- 
ben a esa maestra ejemplar el ordenamiento 
de sus primeros pasos conscientes a través de 
la vida. Claro que en aquellos días remotos 
ninguno de nosotros podía comprenderlo. Pero 
la azarosa tarea de vivir no nos ha impedido 
después agrupar los juicios exactos, reunir los 
elementos que el entendimiento exige para dis- 
cernir. De esos juicios, de ese discernimiento, 
ha brotado una iniciativa que se concreta en 
una determinación elocuente y sencilla: rendir 
un homenaje a Margarita Schulze. Se lo rin- 
den todos los que fueron sus alumnos de la 
escuela número 18. Lo significativo de ese ho- 
menaje es que Margarita Schulze hace muchos, 
pero muchos años que ha abandonado el ejer- 
cicio del magisterio, retirándose de la enseñanza 
activa. Ella ya no anima con su presencia fí- 
sica las horas resplandecientes de ninguna es- 
cuela elemental, pero está presente en todas con 
sus valiosas cualidades, en el conjunto amable 
de los colores y los sonidos, y en todas las 
imágenes agradables de la naturaleza y de la 
vida. Se siente el roce de sus pasos sobre las 
baldosas de los patios donde se encienden, en 
el recreo, las risas y los juegos de la infancia 
feliz, y su imagen pasa, engalanada de atri- 
butos sencillos, como la imagen de la pul- 
critud, de la disciplina sin rigor, de la com- 
placencia y de la bondad. 

Al homenaje que todos sus ex alumnos 
rinden a Margarita Schulze sumo el homenaje 
lírico de este recuerdo. Fué mi maestra de cuar 
to grado. Aquella maestra que puso tanto em- 
peño en enseñarnos a volar, pero también a 
transitar sobre la tierra. 
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Oja la marca: 


La Casa del 


Placard 


Marce Requirado 
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A MEDIDA 
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Solicite la visito de 
nuestro técnico sin 
compromiso alguno e 
veo nuestros tolleres 
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Con el cautivante 
Rojo Bonito... usted 
puede lucir 


labios juveniles y tentadores 
como una manzana deliciosa porque este 
finísimo e intenso Rojo Bonito 
destaca su notable cualidad de 
consistencia exacta, otorgando a sus 
labios una atracción 


irresistible... 
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¿Por qué Mueren los Niños? 
Por F. W. Poggio 


1 


A madre. — ¿Pero por qué mue- 
ren los niños? 

El médico. — La mortalidad 
infantil es inevitable, pero puede, 
afortunadamente, aminorarse siguiendo 
los preceptos de la ciencia. Lo que 
ocurre es que las madres, esclavas de la 
rutina y de las viejas preocupaciones, 
presentan una ignorante y tenaz re- 
sistencia a los esfuerzos del médico 
que quiere vulgarizar los conocimien- 
tos higiénicos tan importantes en su 
aplicación a la lactancia, y... 

La madre. — No es eso lo que 
pregunto. ¿Es justo que los niños 
mueran? ¿No es horrible? ¡Por qué 
han de morir, Dios mío! 

1 médico. — En tanto que 
la asepsia y sus principios no ocupen 
el lugar que les corresponde en la mas- 
ticación, deglución, diges... 

La madre. — ¡Basta! No podéis 
comprenderme. 


2 


La madre. — Vos, tal vez, se- 
ñor filósofo, podréis iluminar mi al- 
ma, disipando la duda que me ator- 
menta. 

El filósofo. — Bien. Queréis sa- 
ber por qué mueren los niños, y la ra- 
zón es clara; por la misma causa que 
mueren los demás seres organizados: 
porque la vida se alimenta de la 
muerte. 

La madre. — ¡Cierto, pero la 
muerte de mi niña!... 

El filósofo. — ¿De vuestra ni- 
ña? Bueno; es un caso concreto. Es- 
tas cuestiones biológicas sólo deben 
tratarse en sus principios generales, 
que es lo que interesa, y el caso par- 
ticular de esa niña..- 

La madre. — No le importa a 
la ciencia. 

El filósofo. — Absolutamente. 

madre se aleja llorando en 
silencio, absorta en su pena, hasta 
que de pronto encuentra un hombre 
e aspecto agradable, que la interroga. 
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El hombre. — ¿Sufrís? 
La madre. — No lo sé. ¡Creo 
que mi niña ha muerto! 
El hombre. — ¿Era muy bella? 
La madre. — No lo sé. ¡Creo 
que sí! Siempre para los padres son 
bellos sus hijos. La niña mía era...; 
figuraos, señor, una carita blanca 
sonrosada, ojos grandes, llenos de dul- 
zura, la expresión risueña, halagado- 
ra. En los Halios rosados un gracioso 
mohín. ...; pero... ¡esto a vos qué os 
interesa! 
El hombre. — ¡Oh, no, seguid! 
Decíais que en los labios rosados. .. 
madre. — ¡Ah! ¿Me enten- 
díais? Pues en ellos un gracioso mohín 
que pedía mil besos. ¡Cuántos le da- 
ba yo! Con mi nena adorada olvida- 
ba disgustos y cuidados. ¡Con qué ca- 
riño abría sus bracitos pequeños y ro- 
llizos, y se colgaba de mi cuello rien- 
do a carcajadas! ¡Ay! ¡Qué dicha era 
la dicha que llenaba mi alma! Mirad: 
la perdí para siempre. Sólo me queda 
de mi niña este mechón de cabellos. 
El hombre. — Y son rubios. 
La madre. — ¡Como el sol, se- 
ñor! ¡Qué aureola formaban a su ros- 
tro ovalado! ¡Dios mío, la he perdido 
post siempre! ¡Es horrible! ¡Señor, 
ios mío! ¿Por qué lleváis del mundo 
a seres que aún no ban vivido? Y si 


Á y 


han de morir fatalmente, ¿para qué les 
dais vida? He preguntado en vano. 
Nadie me lo explica. ¿Por qué, por 
qué mueren los niños? 

El hombre. — Escuchadme: 
mueren porque si no murieran esta- 
ría cegada la fuente más copiosa del 
dolor humano. 

La madre. — ¡Oh! ¡Sí! ¿Quién 


El hombre. — ¿Yo? Nadie; un 


sois? 


poeta. 


El señor Silvio E. Zappa, gerente general de 

Harrod's Ltda., que partió por vía uérea 

con destino a Inglaterra, Francia, Bélgica e 
Italia en viaje de negocios y estudio. 


La bombrcha maravillosa 


PANTY está cosida con la 


==, 7 ¿Hezmontables. / 


AA 


hará perfecta 
pu silueta. 


AGUILUCHOS 


f 
1 
1] 
¿ 

1 


Agosto, 1954 ., 67 


El ministro de 


Portugal, José CH ICA pot pera 

Do S - 

lala ÚRál 6 RAN D E E vt denTio / 
Rodrigues, y su 
esposa cele- 
braron la Fies- 


ta Nacional de 
su país 


El embajador esta- 
dounidense, Albert 
F. Nufer, y el mi- 
nistro de Portugal, 
José Do Sacramento 
Xara Brazil Rodri- 
gues, dueño de casa. 
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El ministro de Irán, 
Hassanali Gaffary, 
y el ministro del 
Líbano, Chehade 
Ghossein. 


INDUSTRIA ARGENTINA 
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El embajador de 
la China, Ching- Yu 
Hu y el consejero 
de la embajada, 
Nai-Tchum  Liou. 


Belleza de líneas. Gabinete totalmente 
metálico. Esmaltada. Manija de Lujo. 
Bisagras regulables. 
Evaporador con capacidad para dos 
cubeteras grandes. 
Equipo a compresión de tipo abierto y 
de funcionamiento intermitente que se detiene 
automáticamente al obtener el frío deseado. 
Su interior es totalmente enlozádo, con 
aristas redondeadas. Luz interior. 
Aislación perfecta en corcho de 
3 pulgadas de espesor. 
1 “crisper'" o bidrator para 
verduras o frutas. 
1 bandeja especial para carne o pescado. 
Amplia capacidad aprovechable; Medidas 
exteriores: Frente: 535 milímetros; Fondo: 
660 milímetros; Altura: 1.180 milímetros. 
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CASIMIRO POLILEDO $. A. 
Alan 2934 Pro cacas Aires 


los ministros de 
Finlandia y Dina- 
marca, leo Olani 
Tuominen Emil 
Torp Pedersen. 
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La banda del jorobado 


(Conclusión de la página 29) 

dos cajas fuertes del Banco de la Pro- 
vincia, llevándose muchísimo dinero. 
Pero esta vez lo atraparon en segui- 
da. Y esta vez purgó íntegra su con- 
dena en Martín García. Volvió a 
Buenos Aires, en 1861, derrotado y 
tísico. Internado en un hospital, no 
logró recobrar la salud y murió en 
1864. Un estudiante de medicina di- 
secó su torcida columna vertebral y 
estudió el cráneo. El estudiante se 
llamaba Ignacio Pirovano. 

El pueblo atribuyó al Jorobado 
los más fantásticos delitos y aun cier- 
tos románticos amores... Estas le- 
yendas perduraron largo tiempo entre 
el público aficionado a las quimeras. 
Años más tarde, el simpático y fecun- 
do Eduardo Gutiérrez utilizó los de- 
litos reales de Parodi, los otros que 
le atribuía la imaginación popular y 
muchos más inventados por el nove- 
lista para componer un espeluznante 
folletín con el título de El Jorobado, 
que fué en su tiempo un éxito de 
librería. 


Lo popular, cuando 


es legítimo 
(Conclusión de la página 38) 
raldo, Fernández, Espiro, Ingenieros, 
Monteavaro, Soussens, etc. 

En los comienzos Lisandro de 
la Torre le lleva a Rosario de secreta- 
rio de redacción de La República y 
escribe su segunda obra, que no llega 
a subir a las tablas: La gente honesta. 
La califica de “sainete de costumbres 
rosarinas” y no pudo ser grata al Con- 
cejo Deliberante ni a la gente sesuda. 
Escándalo, policía para impedir el es- 
treno, protesta inflamada del autor, y 
la prisión del mismo con algún menu- 
deo de golpes. 

Pero al fin viene la época de 
estrenos teatrales con resonancia, prin- 
cipiando por Canillita, dibujo del tra- 
zo más popular y humilde, y triunfo 
de más de diez noches, lo cual mar- 
caba record en aquella época. Y con- 
tinuando con M'hijo el doctor, ver- 
dadero acierto y primer éxito que re- 
veló de golpe la existencia de un dra- 
maturgo de tuétano: Florencio Sán- 
chez. Todo esto es bien sabido, pero 
no del todo recordado cuando se ig- 
nora la historia del rumbo verdadero 
del teatro directo, menos sutil y po- 
pular. 


FALTA DE PRACTICA 


El señor Gerard, joven aboga 
do del siglo XVIII, se ufanaba de | 
sus triunfos. Cada vez que ganaba 
un pleito se presentaba encantado 
ante su padre, abogado retirado cuyo 
bufete había heredado, para darle 
cuenta del juicio sin omitir detalle. 

Cierto día obtuvo una senten- 
cia favorable, en un juicio de sucesión 
que había estado en pleito durante va- 
rias generaciones. 

—¿Qué te parece, padre? 

—Pésimo, hijo mío...; es lo 
peor que podía haberte pasado. 

—No te entiendo: ¿qué hay de 
malo en ello? 

—Que con este pleito, que con 
tanto orgullo confiesas haber termi- 
nado, comencé mi carrera, formé mi 
clientela, pude casarme con tu madre, 
pagar tu carrera y darte aloo para que 
comenzaras a ejercerla. ¿Y todo para | 
qué? En tres semanas has destruido , 
una fuente de ingresos que hubiera | 
podido sostener a tus hijos y a tus 
nietos — concluyó el viejo abogado 


amargamente. Original fro 


N O faltan, ciertamente, per- 
sonas deseosas de realizar obras 
que signifiquen distracción, 
ayuda, alivio, consuelo, para 
sus semejantes. A ellas nos di- 
rigilmos para recordarles cuánto 
bien pueden hacer al llevar li- 
bros elegidos con acierto a los 
enfermos de los hospitales, a 
las celdas de los presos, a los 
hogares colectivos de ancianos 
y de niños. ¡Cuántas almas 
agradecidas bendecirán a quie- 
nes les proporcionan tal in- 
menso beneficio! 
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LA RONDA DE 
LA MUERTE, por 
Adriana Monfort. 
— Pocas son las 
personas que es- 
cuchan la pala- 
bra '“muerte” sin 
temores ni sobre- 
saltos, y es qui- 
zá por ello que 
Adriana Monfort 
la ha tomado 
como eje central 
de su relato, pre- 
tendiendo sin du- 
da borrar en los 
humanos ese te- 
rror y sufrimiento. La ronda de la 
Muerte no desemboca en pasajes lle- 
nos de truculencias ni sendas oscuras, 
antes al contrario, su protagonista es- 
trecha la mano de la muerte, le habla 
y sonríe, trabando una amistad en- 
cauzada hacia un magnífico final. 

Gualberto, el protagonista de esta 
novela, ha de llevarnos por distintas 
sendas en su afán por hermanarnos 
con la muerte — segunda dueña de 
nuestras vidas porque el primero cs 
Dios, — apartando de ese modo el 
miedo y pavor que se posesionan de los 
seres humanos ante su sola proximi- 
dad. (Edición del autor). 


ARISTOFANES. En su Colección de 
Clásicos Inolvidables, en un volumen 
pulcramente presentado e impreso, la 
Editorial El Ateneo publica las obras 
completas de Aristófanes. “Cuatro pa- 
labras acerca del teatro griego en Es- 
paña”, por M. Menéndez y Pelayo, es 
el título del erudito ensayo con que 
se abre esta importante compilación, 
en la que figuran, Las acarnienses, 
Los caballeros, Las nubes, Las avis- 
pas, La paz, Las aves, Lisístrata, Las 
fiestas de Ceres y Proserpina, Las ra- 
nas, Las junteras y Pluto. 


SIN TREGUA, por Raúl Larra. — So- 
bre el fondo de una realidad política 
y social argentina se desenvuelve la 
trama de esta novela. De pronto .l- 
gunos episodios podrían identificarse 
en detalles, aunque su desarrollo y 
desenlace no corresponda a la veracl- 
dad histórica. Pero antes que nada 
Sin Tregua es una novela rica en 
acontecimientos, en acción, compuesta 
de modo que el interés acrece a me- 
dida que se avanza en su lectura. Y 
tiene el mérito de presentar persona- 
Jes vivos, reales, de carne y hueso, 
profundizando en aspectos del trabajo 
nacional como pocas novelas argenti- 
nas lo hicieran hasta ahora. Por estos 
motivos puede decirse que Sin Tregua 
es novela precursora de ese realismo 
dinámico cuyo ejercicio profundo está 
pidiendo la literatura americana. 
(Editorial Hemisferio). 


PROTAGONIS- 
TAS, por César 
Tiempo. — Este 


libro contiene en- 
Toques biográfi- 
cos y juicios crí- 
ticos sobre una 
serie de persona- 
lidades descollan- 
tes en las letras 
y en las artes, 
sin limitación de 
tiempo, pues jun- 
to a Quintiliano 
y Abelardo están 
Chaplin, Queve- 
do, Poe, Taine, Rilke, Rodó, Ger- 
chunoff y muchos otros, prosadores y 
poetas que legaron a la cultura uni- 
versal imponderables frutos intelec- 
tuales. Realizada la tarea con habili- 
dad, se ha armonizado lo literario con 
lo periodístico, enfocando siempre la 
parte esencial de cada uno de los 
personajes en forma ágil, como corres- 
ponde a la pluma experta del autor. 
Naturalmente, los héroes de estas bio- 
grafías han sido en alguna manera 
protagonistas de. acontecer histórico, 
O porque han señalado rumbos, o por- 
que han despertado sugestiones pro- 
fundas aprovechadas por los epigonos. 
Una obra de lectura interesante e 
instructiva, que no obstante la diver- 
sidad de los personajes analizados 
mantlene una unidad de pensamiento 
a través del autor, en cuyo espíritu 
evidentemente se han tamizado todos 
los elementos ideológicos particulares 
que individualizan a cada uno de los 
personajes. Tales destacadas cualida- 
des ponen el libro al alcance de la 
mayoría de los lectores, y esta afir- 
mación, con ser valiosa, no es segu- 
ramente su mérito mayor. (Colección 
Cúpula. Editorial Kraft). 


CON EL HUSO 
DEL MUNDO ES- 
TAN _ HILANDO, 
por Dante Sierra. 
El autor se sitúa 
espontáneamente 
al nivel natural 
de sus persona- 
jes y no procura 
determinarles la 
acción y la acti- 
tud, sino que es- 
pera recibirla de 
ellos, en una tras- 
mutación de espí- 
ritu que se funda 
en la más sincera y desprejuiciada 
subordinación a la realidad anímica 
de cada elemento, a sus reacciones 
ante los hechos y las ideas. Quiere 
darnos su obra sin decantar, sin re- 
gateos de perfiles y de lenguajes, en 
un hondo e indeclinable afán de ver- 
dad, con raíz de tierra, con regusto 
simple, con todo el barro y la som- 
bra, con poco cielo y estrellas, y éstos, 
aún, incorporados sólo al panorama, 
sin resonancias. Dante Sierra pertenece 
a la escuela de su propia vida. (Edi- 
ciones Siglo Veinte). 


CARTAS DEL GRAN MARISCAL DON 
RAMON CASTILLA. — En este cua- 
derno el Instituto Nacional Sanmarti- 
niano publica las dos cartas conocl- 
das entre las que el Gran Mariscal 
don Ramón Castilla, cuando ejercía 
las funciones de presidente de la Re- 
pública del Perú, dirigió al Generalí- 
simo de la misma Nación y Fundador 
de su Libertad, don José de San Mar- 
tín. Esta publicación ha sido autori- 
zada por acuerdo del Consejo Superior. 


JULIAN DEL CASAL Y EL MODER- 
NISMO HISPANOAMERICANO, por 
José María Monner Sans. — En su 
Nota Preliminar establece el autor: 
“A diferencia de lo que ocurre en 
otras literaturas, carece la hispano- 
americana de estudios precisos sobre 
distintos períodos y particularmente 
sobre ciertos escritores que anuncian 
tales o cuales mutaciones estéticas. 
Entre esos períodos, el modernista. Y 
entre esos escritores, Julián del Casal. 
Aún siendo suyos los temas que trató 
Casal, y suya la expresión poética do- 
minante en los tres libros impresos, y 
— por haberlos hecho letra de su es- 
píritu — suyos también los rasgos es- 
pecíficos del vocabulario preferido y 
los moldes métricos y estróficos por 
él más frecuentemente usados, el cu- 
bano se asemeja en temas, expresión 
poética, vocabulario y moldes de ver- 
sificación a otros corifeos de una li- 
teratura muy llena de originalidad 
para América en su hora. Dichas se- 
mejanzas han de destacarse aquí. Y 
por esto el problema crítico que trato 
de aclarar es el del modernismo con- 
templado a través de Casal, aunque 
complementariamente vuelva de con- 
tinuo a Casal para distinguir y fijar 
su significado dentro del entonces in- 
cipiente modernismo”. (Editorial Ga- 
latea, México). 


ELEGIA DE OCTUBRE, por Salvador 
Merlino. — En su larga obra de escri- 
tor y poeta, Salvador Merlino ha con- 
servado inalterable su limpidez expre- 
siva y ese tono de ternura hogareña 
que singulariza su vasta producción. 
En Elegía de octubre ha llevado al 
máximo el aire humilde y profundo 
que singulariza su verso. Su poesía, 
aparentemente sencilla, posee la con- 
dición sorprendente de enaltecer lo 
simple, lo menudo, hasta hacerlo ad- 
quirir jerarquía de cosa trascendente. 
Es más: en el prodigio de su arte, por 
efecto de milagrería, el detalle ínfimo 
se impone hasta alcanzar una prepon- 
derancia que lo convierte en el moti- 
vo esencial del poema. Un ladrillo, por 
ejemplo, resulta en el lirismo de Mer- 
lino, más sustancialmente poético que 
una rosa, elemento tan estrujado ya 
por todos los poetas que en el mundo 
han sido. Elegías enternecedoras, ad- 
mirables en cuanto a su técnica y do- 
minio de la palabra, se adentran en 
el espíritu más que nada por el aire 
de resignación serena que las susten- 
ta. En la que titula tiempo de la 
Muerte (elegía para un destino humil- 
de), donde exalta el recuerdo de su 
padre, la emoción comunicativa del 
autor alcanza su vibración más in- 
tensa, contenida sin embargo en su 
dramatismo por esa personalísima ma- 
nera de sentir y trasmitir que desde 
su primer líbro, como se ha dicho, ha- 
ce inconfundible la poesía de Salvador 
Merlino. Ilustran la edición unas orl- 
ginales xilografías de Gregorio Ituar- 
te. (Edición propia). 
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CANALE 


Para los que buscan un biz- 
cocho con un. sabor dife- 
rente, nada más indicado 
que el Bizcocho de Miel 
CANALE, con pronunciado 
gusto a miel de abejas. 


Son deliciosos solos, o 
acompañados con un vaso 
de leche fría o caliente, y 
también con el desayuno o 
té de la tarde. 


Sírvalos en su casa, señora, 


y verá con qué placer los 
saborean los suyos. Pidalos 
también en los bares 
lácteos, confiterías, etc. 


Con el rico sabor y la calidad especial 


de todos los productos CANALE 


Certificados Nros. 8413, 14420 y 14427 


Producto regisitrado ante el Ministerio de Salud Público de lo Noción, por 
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70 + Atlántido 


Gane 10 horas entre BUENOS ÁIRESO SANTIAGO Y 


MÉXICO . California 


Sólo CANADIAN PACIFIC vuela entre 
Lima y Méjico sin etapas. Utilizando 
los servicios de esta red aérea, usted puede 
viajar desde Argentina o Chile hasta 
Méjico con una sola parada, 
con dos paradas hasta California 
y sin ninguna desde Méjico a Vancouver 
y desde Varcouver a Tokio. 


Escoja el servicio de lujo (GFijmpress que ofrece ape- 
titosas comidas y está dotado de cómodos sillones recli- 


nables a 70%, o el servicio económico (Wrincess (*). 
de agradable sencillez canadiense. 


Aviones Super DC-6B con presión atmosférica com- 
pletamente normalizada, 


70 AÑOS DE EXPERIENCIA POR TODO EL MUNDO 


(*) Turista 


Consulte a su agencia de viajes predilecta. 


Canadia Pacific 


AIRLINES 


ALAS DEL SISTEMA DE TRANSPORTES MAS GRANDE DEL MUNDO 


Modelos exclusivos para la futura mamá 


PARANA 1295 - 8" C - T. E. 42-9701 
PEDIR HORA 


María Luisa Anido 
en el Japón 


por David Tiempo 


Para AtLÁNTIDA. Buenos Atres, 1954. 


“...Definiremos como inalcanzable el virtuosismo de Ani- 
do. Otros grandes intérpretes tocaron para nosotros, pero la 
figura artística de María Luisa Anido es personalísima, por la 
vigorosidad de los acentos, por el td: dinamismo de los 
ritmos que determinan en ella las verdaderas características de 
su temperamento, que ha nacido para revivir y alimentar las 
sensaciones fogosas y el colorido romanticismo de la América 
Latina. Argentina puede enorgullecerse de haber dado esta 
magnífica virtuosa, que se puede considerar entre las mejores 
del mundo.” 

Así como “L'Unitá”, de Módena, otros críticos musicales 
de América y Europa han valorado la definida personalidad de 
María Luisa Anido, ubicándola en un plano preponderante entre 
los guitarristas clásicos de verdadera jerarquía mundial. 


María Luisa Anido — alumna preferida del maestro Mi- 
guel Llobet — y su guitarra acaban de retornar del Japón. Allí, 
en el lejano país donde se entremezclan las más antiquísimas 
tradiciones con los más audaces descubrimientos contemporáneos, 
permaneció apenas cuarenta días, lapso durante el cual, sin em- 
bargo, dió nada menos que quince recitales en Tokio, Sapporo 
e .lubara (Hokkaido); actuó en radiofonía y televisión; grabó 
discos y aún le alcanzó tiempo para dictar cursos de su espe- 
cialidad. Y en los intervalos de su actuación profesional asistió 
a los más variados homenajes de admiración y simpatía. 


Vuelve físicamente agotada; no otra cosa podía ocurrir 
tras tan fatigosa labor. Pero su espíritu viene como renovado. 
En sus pupilas parecen reflejarse, como esas delicadas figulinas 
que veíamos reproducidas en las porcelanas, escenas y hechos 
de un mundo milenariamente nuevo, lleno de sugestión y en- 
canto. Sus primeras palabras — su voz es cantarina, graciosa; 
maneja sus cuerdas vocales con la misma destreza que las de 
su guitarra — son para decirnos de su añoranza por esa tierra 
que la cautivó con el misterioso sortilegio de sus costumbres 
típicas; sus flores y pájaros de “Fuyita”, la dulzura de sus mu- 
jeres que, por deicého propio, van conquistando un ds re- 
ponderante en la actividad moderna; la decisión de sus hombres 
en un afán de superación constante, cotidiano. 


María Luisa Anido con los directores de 
la entid troci o i 
ni PAPA rocinante de los conciertos. 
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El príncipe Takamatsu, hermano del Emperador Hirohito, 
y otras personalidades aplauden a la concertista argentina. 


Príncipes, nobles, políticos, estudiantes, obreros, niños y 
mujeres se aglomeraron para escuchar sus conciertos. María 
Luisa Anido confiesa su admiración por este público hetero- 
géneo unido por un mismo vínculo espiritual: su amor por la 
música. Un mismo respetuoso recogimiento en las salas; un co- 
nocimiento extraordinario de los clásicos: Mozart, Granados, 
Rameau, Bach, Albéniz, Villa-Lobos, Aguirre y tantos otros; un 
deseo lacerante de conocer, de aprender; una gentileza extre- 
mada... y una costumbre ya universal: la caza del autógrafo. 


La Anido nos habla de la música japonesa, pentatónica, 
con sugerentes similitudes con nuestra música norteña. Allí, en 
el Japón, tuvo el privilegio, reservado exclusivamente a un redu- 
cidísimo número de personas: asistir al “Gagaku”, concierto de 
música milenaria que se ejecuta únicamente en el Palacio Im- 
perial. Conoció y admiró a Miayi, intérprete reverenciado de 
un instrumento de trece cuerdas, el “koto”, que maneja con 
maestría singular. Presenció representaciones teatrales, con in- 
clusión de música y canto, que duran aproximadamente cuatro 
horas y cuyos intérpretes son todos masculinos. Escuelas, uni- 
versidades, museos y bibliotecas en abundancia llamativa. Un 
trabajo incesante en todas las capas sociales. Lucha y sonrisas. 


Ella está francamente asombrada del verdadero culto que 
se hace de la guitarra en la tierra del loto y del té. De cada 
cuarenta habitantes uno la pulsa ¡y cómo!... “A lo Tárrega”, 
es decir, a la perfección, respetando integralmente el espíritu, 
el ritmo de cada página. “Durante más de cuatro horas — co- 
menta, — sin conocer nuestro idioma, asistieron serios, atentos 

reflexivos al curso de guitarra que di en una oportunidad. 
al su deseo de saber siempre más y más”. 


En el Japón, donde todos extremaron atenciones para con 
ella, tuvo un guía y amigo, hacia quien no puede ocultar su agra- 
decimiento: nuestro embajador, don Carlos Quirós, paladín in- 
fatigable por un mayor, un total acercamiento entre ambos países. 

Observadora atenta y perspicaz. María Luisa Anido cuen- 
ta, también, cómo se conservan modos de antaño, tan peculia- 
res y agradables como el de descalzarse al entrar en restaurantes, 
confiterías y hogares. La secular manera de tomar su té, en 
cuclillas, sobre almohadones colocados directamente sobre el 
suelo. El llevar las criaturas sobre las espaldas. Las gentiles 
reverencias. Los kimonos jovantes. Y junto a ello el avas-llador 
desarrollo de la ciencia y la técnica modernas. Cines, radioemi- 
soras, edificios audaces. Una amalgama estupenda del ayer y 
del hoy. 

El día de su partida María Luisa Anido asistió a una 
recepción oficial que se dio en su honor. Y las palabras con 
que Yasujiro Tsutsumi inició su discurso de despedida perma- 
necerán indelebles en la memoria de esta magistral emba- 
jadora del arte argentino: “Usted, que viene de un país libre 
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es en la mesa un simbolo 
de buen gusto: 
y consagrada calidad. 


JEREZ - CABERNET - CORDON VERDE - PINOT . SELECCION - OPORTO - CHAMPAGNE 
Original from 
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DE GIORGI 
PROPAGANDA 


Modelo ''ATRACTIVO” 
diseñado especialmente 
para un busto de líneas 
moderadas, forma 
2 “bombé'” de elegante 


en el Deporte Y ottocod: Talles 75 al 


105. En Cuadrillé, pesos 
24.50; Dupión y Brode- 
lia, $ 22.80; Dupión y 


en la Oficina La cr 


y en toda su actividad diaria la mujer sabe 
que la elegancia de sus vestidos, blusas o 
pullovers depende de la seguridad de sostén y 
firmeza que únicamente un Virtus le puede dar. 


Triunfe Ud. con Virtus! y no olvide 
que se ajustan en el acto de colocarlo! 


FABRICA Y VENTA POR MAYOR UNICAMENTE 
VIRTUS S.R.L. - 17 de Octubre 5263 


Cepitel $ 1.000,009.00 UENOS AIRES 
Digitized by O gle 


NOTAS 
DE ARTE 


Doria Santilli, que expu- 
so un conjunto de óleos 
en Witcomb. 


Raúl Soldi, en Wilenski Batlle Planas, en Wilenski. 


Raúl Rosarivo, en Van Riel. Miguel C. Victorica, en Bonino. | 
) 
| 
J 
| 
] 
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la señora de Arpesani con los 

embajadores Jacinto Rada, Raúl 

A. Margueirat y Giustino Ar- 
pesani. 


Recepción con mo- 

tivo de la fiesta 

nacional ofrecida 

por el embajador 

de Italia, Giustino 

Arpesani, y su es- 
posa. 


El embajador de China, Ching 

Yu Hu, y el coronel Iván Ber- 

ger Igualt, de la embajada 
chilena. 


Carlos Américo Amaya, subsecretario de Relaciones Exteriores, el embajador 
de Bolivia, Armando Pinell, y Marta Chinchilla de Cámara de Ugarte 


la esposa del embajador de 
China y la señora de Liou. 


Fotos Harry. 


G. J. Melik, encargado de nego- 

cios de la India, e |. W. M. 

Dollar, de la embajada de Gran 
Bretaña. 


LA BELLEZA DE SUS MANOS... 


...confiela a Elizabeth Arden 


Su 
LOCION PARA LAS MANOS 
(Ardena Hand -O-Tonik) 
cremosa, no grasienta, 
exquisitamente 
perfumada confiere 
a sus manos la 
delicada suavidad 


del terciopelo. 


En dos fragancias 
frasco rosa... 
JUNE GERANIUM 


(Rosa Geranio) 


frasco celeste... 
BLUE GRASS 
(Fragancia Azul) 


| 
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Cuando visite Londres encontrará 


LUJOSAS 


Lanas y Cachemiras 


EN EL NO. 4 DE OLD BOND STREET 
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LAS MEJORES TELAS BRITÁNICAS 


PARA SEÑORAS Y CABALLEROS 
VENDIDAS A METROS 


Estambres superfinos—casimires 
ligerísimos para veranos y los 
trópicos — más pesados para 
climas más fríos — twecds esco- 
ceses — franelas del Oeste de 
Inglaterra y piel de gamo— 
gabardinas — cachemiras y pelo 
de camello. [ 


TARTANES AUTÉNTICOS E 
MANTAS DE VIAJE ES 
DE CACHEMIRA —_ Na 


JERSEYS DE CACHEMIRA 
Y CONJUNTOS CLASICOS 


Elija de entre una colección de los nombres 
escoceses más famosos en géneros de punto 
y al mismo tiempo combine su jersey con 
un tweed tejido a mano. 


Hunt ¿ Wintorbotham 
La marca británica más famosa en tejidos de lana 


4 OLD BOND STREET LONDON + W,1I 
INGLATERRA 


En la casa de Marta Molina 

Gowland de Posse, Delia 

Iriarte Udaondo de Tedín 

Uriburu ofreció una charla 

acerca de su último viaje 
a Europa 


la conferenciante, Delio triarte 
Udaondo de Tedín Uriburu. 


María luisa G. de Bracco, Luis Gowland 
Moreno, Mariano Olivera y César Aldao. -: 


Mercedes Iriarte Udaondo de Achával, Julia López Pinedo de Jáuregui, María 
Rosa Ramos Mejia de Acuña y María Cristina Bonorino Udaondo de Yofre, 


Elena G. de Robirosa, Mercedes 

Artayeta Uriburu de Cullen, Jo- 

sefina de Alvear de Robirosa, 

María Lydia Novaro de Zavalía 

y María Amelia Schindler de 
Tedin Uriburu. 


Fotos Alfieri. 


Marta Molina Gowland 
de Posse, dueña de ca- 
so, y su hija, Silvio 


EN Posse Molina. 
gina IM 
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En el salón de actos de 
Kraft el escritor José Ma- 
ría Samperio desarrolló en 
amena conferencia el tema 
“Del salón literario a las 
peñas existencialistas”. 


En la Agrupación Impulso 
la escritora Ofelia Zúccoli 
Fidanza con el título de 
“Aseveración poética” ofre- 
ció una disertación que fué 
ilustrada por la recitadora 
Lily García Collins de Hartz. 


Auspiciada por “Los amigos 
e la ciudad'” en el salón 
de actos de la Compañía 
Transradio Internacional se 
realizó una reunión cultu- 
ral. En la misma el doctor 
César Viale habló sobre 
“Figuras no olvidadas”. 


López Merino, poeta de la elegía y del silencio 
(Conclusión de la página 27) 


Esta poesía suya, tejida con ele- 
mentos espirituales de sugestión tan 
delicada y realizada con un instru- 
mental epeesivo en que la selección 
de las palabras y los recursos musicales 
del idioma concurren de sabia manera 
a la creación de sus crepusculares 
ámbitos de vaguedad, de ausencia y 
de silencio, lo aproxima, evidentemen- 
te, a quienes, sin duda, fueron sus 
maestros — Rodenbach, Samain, Mae- 
terlinck, — los poetas de la sugestión, 
de la imprecisión, del atardecer y del 
recuerdo. La música de las palabras y 
del pensamiento, la música interior a 
que aludía Darío, es uno de los ele- 
mentos fundamentales de su vocabu- 
lario poético. Su poesía, por eso, deja 
en el ro más que imágenes, más 
que palabras, la sugestión de una vaga 
y melancólica resonancia. 


Digitized by 


Tenía veinticuatro años, el 28 
de mayo de 1928, cuando este enamo- 
rado de las sombras ida la sombra 

ara siempre por obra de su propia 
hno. Duele ens en la borrasca 
que nubló su pensamiento, despedazó 
su corazón y lo empujó a cerrar a sus 
espaldas la puerta que no vuelve a 
abrirse. Un alto Y bello destino lo 
esperaba detrás de la hora terrible con 
que su mano, pálida y espiritual, casi 
infantil, apagó y lámpara de sus días. 
Otra luz y otra música lo llamaron con 
voces que nosotros no entendemos. 
Pero su vida fué generosa al dejarnos 
esa transparencia de su ser que se 
desliza, como la frescura de una tarde 
apacible, confidencial y un poco triste, 
por esos versos suyos que repetimos 
cuando el corazón nos llama a la 
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Pieles Finas 


Cuatro 
variantes de 
Lana Turner. 
estrella de la 
Metro Gold- 
Maver 


wyn 


Como protagonista 
de “La llama y la 
carne”, donde actúa 
con uuestro compa 
triota Carlos Thom» 
son y Pier Angeli. 


Con su esposo Lex 
Barker, y durante su 
viaje de luna de 
miel, dando de co- 
mer a unos gansos 
en Arnhem. 


Disfrutando. de una 
bien merecida vaca 
ción en Aspen, Colo 
rado, luego de com- 
pletarla película 
“Mi amor brasileño”. 


Charlando con Dore 
Schary, jefe de los 
estudios de la M. 
G. M., durante el 
rodaje de “Tributo 
a un hombre malo”. 
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A. GONZALEZ 
LEMOS, San Anto- 
nio de Padua. — El 


llamar salamancas a 


las cuevas más 
menos misteriosas y 
legendarias — que 


solían servir de es- 
condrijo a bandidos 
o simples rateros — 
no es porteñismo ni argentinismo. Aquí, en Buenos 
Aires, hubo hasta lados del siglo XIX muy famo- 
sas salamancas, así como en otros lugares del interior 
de la República. Pero el vocablo y su significado nos 
vinieron directamente de España. Allí, en efecto, se 
hizo célebre una excavación en la que — se decía — 
se practicaban horribles escenas de magia neora. So- 
bre tal asunto el literato portugués Francisco Botelho 
de Moraes y Vasconcellos escribió una obra satírica 
titulada Historia de las cuevas de Salamanca. Mas la 
popularidad del término deriva de un entremés de 
Cervantes llamado La cueva de Salamanca, que fué 
imitado y traducido a varios idiomas. Nuestras sala- 
mancas, pues, no tienen relación alguna con las sala- 
mandras, como supone usted. 


V. M. C., Wilde. — 
Ciertos lugares del Viejo Mundo fueron descubier- 
tos, en efecto, después del descubrimiento de Amé- 
rica. Así, la Siberia fué vista por vez primera por un 
tártaro en 1551. Y los ingleses descubrieron el puerto 
de Arcángel en 1553. Aún en nuestros días se cono- 
cen lugares de Europa (y mo en las regiones desier- 
tas) cuyos habitantes viven en la época de las ca: 
vernas. 


M. MUÑOZ, San Justo. — 
Es posible que eso no sea poesía, ni mucho menos. 
Pero son versos. Y no tan modernos como usted su- 
pone. Pues se parecen bastante a los que cultivaba 
el criado de cierto escritor famoso, el cual le vidió 
a su amo que le corrigiera unas quintillas dedicadas a 
la novia, que decían así: “Querida Ramona: Me ale- 
graré mucho que al recibir la carta que te estoy es- 
cribiendo, te encuentres libre de mal”. 

—¡Pero esto es prosa, y de lo más ramplona! — 
le indicó sonriendo el literato célebre. 

—Disculpe usted — repuso el criado, — pera 
cesto está en verso: 


“Querida Ramona: Me 
alegraré mucho que al 
recibir la carta que 

te estoy. escribiendo, te 
encuentres libre de mal”. 


Y continuaba así: “Yo estoy bueno, gracias 
a Dios primero, y luego a don Roque, el médico, que 
me ha sacado libre de la última sofocación”. 

—¿Y eso es verso también? 

—También: 


“Yo estoy bueno, gracias a 
Dios primero, y luego a don 
Roque, el médico, que me ha 
sacado libre de la 

última sofocación”. 


Lo que llama usted poesía moderna suele ser 
como la da criado, aunque menos respetuosa de la 
rima y el consonante. 


PARSIFAL, Sierra de la Ventana. — 
He repetido no sé cuántas veces que cenotafio se 
lama al monumento funerario en el cual no está 
el cadáver del personaje a quien se dedica. Del grie- 
o kenos, vacío, y talos, sepulcro. Lo de “cenotafio 
da soldado desconocido” es un disparate. 
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BIBLIOTECARIO, 

Eva Perón. — Eso de 
que en España no 
había más que “dos 
poetas y medio” fué 
cosa de Leopoldo 
Alas (Clarín). Los 
dos poetas eran Nú- 
ñez de Arce y Cam- 
poamor. me- 
dio aludía a Manuel del Palacio, hoy más olvi- 
dado aún que Núñez de Arce. Palacio trató de de- 
fenderse con una epístola satírica en tercetos. Clarín 
repuso con un folleto titulado: 0.50 poeta. Y Palacio 
contrarreplicó con otro opúsculo terrible: Clarín entre 
dos platos. La polémica ocurrió en 1889. Considerar 
a Manuel del Palacio como medio poeta era, en 
realidad, abusar de la adulación. Con sólo recordar 
los títulos de sus obras: El tesoro de los chistes, Ca- 
beza y calabazas, Museo cómico, y los de los perió- 
dicos que fundó o redactó: Fray lirimegas, Audana, 
El Gato Negro, La Gran Vía, El Bazar, etcétera, ya 
se verá qué puntos calzaba el ofendido apolonida. 


SARA, Ensenada. — 
Según la tradición, la frase “decíamos ayer...” no 
fué dicha en castellano, sino en latín: “dicebamus 
hesterna die...”. Mas conviene aclarar que fray Luis 
de León jamás la pronunció. Mucho después de su 
muerte, en 1623, el italiano Niccoló Crusenius la in- 
ventó y se la atribuyó a nuestro clásico. 


DIPUTADO, La Rioja. — 
La palabra quórum, tan usada en nuestros tiempos, no 
nos ha llegado directamente de la antigiiedad latina, 
sino de Inglaterra. Proviene de una vieja fórmula de 
la administración inglesa medieval, que se expresaba 
aún en latín. Designaba entonces para la función de 
jueces a un determinado número de hombres, de los 
cuales (quorum, genitivo plural de qui, qua, quod, 
pronombre relativo latino, quiere decir de los cuales) 
tales y cuales eran indispensables para proceder a 
ciertas investigaciones. Estos — los más instruídos — 
se calificaban quorum judges. El vocablo latino pasó, 
cambiando de sentido, al léxico parlamentario inglés 
y se extendió luego su uso a las legislaturas y con- 
cejos de todo el mundo civilizado. 


CALE, Las Flores. — 
¿Que quién le puso a la Tierra de María Santísima 
el nombre de Andalucía? ¡Vaya uno a saber! Algunos 
dicen que fueron los vándalos, quienes alrededor del 
420 la bautizaron Wandalenhaus, más tarde conver- 
tida en Vandalicia y luego en Vandalucía. Otros afir- 
man que fueron los moros, que al aparecer por el sur 
de España, en 711, la llamaron Andalus, palabra que 
en árabe significa Tierra de Occidente. 


B. REDONDO, Acassuso. — 
El término pleonasmo significa etimológicamente so- 
breabundancia. Consiste en emplear en la oración una 
o más palabras innecesarias para su recto y cabal sen- 
tido. Es demasía o redundancia viciosa. Son pleonas- 
mos de uso bastante común estas expresiones inco- 
rrectas: recuerdos del pasado, previsores del futuro, 
sorprendidos de improviso, panacea universal, etc. 


STARLET, Capital. — 

Hace apenas unos cuarenta años, Hollyw ni si- 
quiera podía llamarse aldea. No pasaba de insignifi- 
cante caserío. La chacra de una tal Mrs. Wilcox le 
dió su actual nombre. De entonces a estas fechas de- 
be su fortuna a Thomas A. Edison, quien — como 
se sabe — industrializó el invento de Le Lumiére y 
lo explotó a fondo, trustificándolo e impidiendo a 
todos sus compatriotas cualquier tentativa comercial. 
Edison, “muy rapaz como hombre 

de negocios” — dice el Larousse 
— persiguió implacablemente a los 
roductores independientes. De tal 
orma y por tales medios que, pe- 
se a sus guardaespaldas bien ar- 
mados, hubieron de escapar de 
Nueva York bastante lejos. Fué 
entonces cuando se refugiaron en 
Hollywood para huir de las que 
el Larousse denomina, con elegante 
eufemismo, “expediciones puniti- 
vas”, organizadas por el siempre 
ingenioso Thomas Alva Edison, 
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